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S U S C R I O I O I V

en honor del médico militar D. Urbano Orad.

(Cuota fija: u n a  peseta. La suscrición quedará ce­
rrada el d ía 30 de Abril).

La idea por nosotros expuesta en el núm ero del 23 
de Febrero relativa á  la suscrición para  regalar al 
Sr. Orad las insignias de la  cruz de San Fernando, ga­
nada heroicam ente en la  acción de El Cacao, ha 
sido acogida con entusiasm o, no sólo por la  clase 
médica, sino tam bién por la  P rensa  política de Zarago­
za, cuna del valiente médico m ilitar. En efecto: La 
Derecha, diario que ve la luz en esa capita l, propone 
Rn su núm ero del 25 que, aparte  de la suscrición abier­
ta por E l S iglo  M édico , se ab ra  o tra  en los periódicos 
de aquella localidad y sean, no una, sino dos las cruces 
ó insignias que se regalen al Sr. Orad. Pláéenos sobre­
manera tanto entusiasm o, y que los paisanos de este 
liéroe procuren dem ostrarle en cuánto tienen su he- 
wisino; pero como se tra ta  de un médico — aragonés, 
castellano ó valenciano —y médicos han sido los ini- 
'■•ladores de la  idea, parecerianos más propio que, au­
nando todos los esfuerzos, los de la clase m édica y los 
de los aragoneses, fuera la prim era la  que, en nombre 
de todos, se encargara  de llevar adelante el proyecto. 
Quiere esto decir, que la  suscrición podría abrirse en 
Iodos los periódicos — aún no sabem os de m ás pe- 
íjfódico que la Revista de Medicina y Cirugía prácticas 
^ue la haya abierto , y es bueno se tenga esto presen­
i l — pero que fuera uno solo el encargado de reunirlas 
lodas y de llevar á  vías de realización lo propuesto. Lo 
demás es dividir las fuerzas, y á  nada práctico conduce. 
^*5peramos que así ha  de com prenderlo nuestro colega 
f-Derecha, fundado precisam ente por un médico dis- 

I’oguido, el ya difunto Giraeno Vizarra, catedrático que 
né de la Facultad de Medicina de Zaragoza.
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Boletín de la s e ma n a .

Nuevas calamidades. — Las clases
su sp e n d id a s .

Toda la Dación española se halla profanda- 
meute agitada desde la semana anterior, con motivo 
del reconocimiento de la beligerancia que han 
hecho los Estados Unidos en favor de los insurrec­
tos cubanos; y aunque nuestro semanario no sea 
un periódico político, ni en sus columnas cuadren 
bien otros asuntos que los puram ente profesionales, 
por la transcendencia del liecho, por el atropello de 
las Dyes deDereclio internacional que este acuerdó 
supone, por la desesperación á que lanza á este des­
graciado país, que primero piensa en agotar todas 
sus fuerzas y elementos de vida, que perder aqüe- 
lla colonia á la que le da sacratísimo derecho su 
odisea colombina y su ocupación durante tantos 
siglos, llevando á ella, con la sangre de sus hijos, los 
elemoutos de civilización que posee...; por todas 
estas razones y otras muchas más que no expone­
mos, deseamos fijar también nuestra atención en 
tan  grave suceso, para lamentarlo, y para decir que, 
si sobrevienen días de mayor am argura y de más 
heroicas pruebas para la nación española, esta clase 
que representamos sabrá producirse como aquí lo 
harán  seguramente las demás clases sociales, con 
heroísmo y sacrificándolo todo en el a ltar sacrosan­
to de la patria.

Las necesidades sanitarias hacen desempeñar 
importantísimo papel al médico en estas cruen­
tas agitaciones de la vida de los pueblos, y tan  se­
guros estamos de que á  ellas sabrá responder digna 
y generosamente la clase médica, que el Gobierno
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tendría fácilmente á su disposición las Corporacio­
nes profesionales todas, sea cualquiera su clase, 
para utilizarlas conforme las circunstancias lo de­
manden, en tanto que el Cuerpo de Sanidad Militar 
preste por eutero sus servicios donde más obligados 
sean.

Creemos que el Gobierno, en caso extremo, debe 
tener muy presente esta indicación mw'stra, si acaso 
hubiere escasez de personal sanitario para acudir 
á todas sus necesidades.

[^as agitaciones callejeras que ha provocado el 
debate y votación de las Cámaras de los Estados 
Unidos han exaltado el ánimo de laclase escolar, de 
suyo siempre fácil á algaradas, como venimos ob­
servando; y según era de esperar, y hasta  quizá es­
peraban algunos, todo h a  parado en decretar la 
suspensión de clases.

No podemos ni querernos ocultar el malísimo 
efecto que esta disposición nos produce; no creemos 
que haya pueblo alguno en el m undo donde con 
más facilidad se acuerde suspender la vida univer­
sitaria de lo que se acuerda en España. Y a porque 
se aproximan unas vacaciones, y desde un mes 
antes á los estudiantes les pide el cuerpo holgorio; 
ya porque España celebra alguna fiesta de origen 
histórico, ya porque llega el aniversario de alguna 
algarada estudiantil, ya porque las potencias ex­
tranjeras hacen ó dejan de hacer..., el primer acuer­
do de los estudiantes es no entrar en su clase y 
faltar á la más sagrada y más conveniente obliga­
ción que tienen: asistir á las aulas.

Que los alumnos que pisan las Universidades 
sientan vivo el amor patrio, que su corazón palpite 
violento por esta noble pasión, se indignen ante los 
atropellos de que su patria es víctima, y expresen 
con viveza y con encendimiento este amor y la in ­
dignación que los agita, nos parece ¡cómo no ha de 
parecernosl hermoso, conveniente y testimonio de 
una vitalidad digna; pero de esto á provocar tum ul­
tos, á mantener en sobresalto á sus familias y á una 
{)oblacióu con sucesos callejeros, que paran en aten­
tados al orden público, sea por imprudencia de quien 
sea; a complicar más la situación del país, ya de 
suyo muy difícil, con actos irreflexivos cuyas con­
secuencias no se pueden prever, y que, por su 
misma ligereza, concluyen quitando la razón á 
quien la tiene, y, por último, á que las aulas se cie­
rren, el catedrático suspenda su lección y el alumno 
BU estudio, dando á  los perezosos ocasión para rea­
lizar sus deseos, hay una distancia muy grande que, 
por bien de España y de los alumnos mismos, no 
quisiéramos se salvara jamás.

Dentro da sus respectivos centros pueden los 
alumnos reunirse, expresar sus sentimientos con

entusiasm o, sí, pero con orden tam bién , po rque lo 
cortés puede y debe i r  con lo valiei3te, y  pueden 
significar al G obierno y  á  la  nación  en te ra  sus sen ­
tim ien tos y  hacer sus ofrecim ientos varoniles; todo 
esto es p lausib le  y  a trae  las sim patías y  la  a d m ira ­
ción de  la  sociedad; pero cuan to  de a q u í rebsise y  
pare  en perju icio  de aquello  m ism o que  es h ono r 
de los estudiantes, la  enseñanza, y  del m ayor bien 
com ún, el orden público, nos parece lastim osam ente  
desacertado, y  d e ja  en nuestro  án im o  esa im presión  
de dolor, que  h a n  dejado u n a  vez m ás los sucesos 
últim os.

D e d o  ( 'n r iá n .

Madrid, 8 de Marzo de 1896.

LAS I N Y E C C I O N E S  H I P O D E R M I C A S
DE SUERO FISIO LÓ GICO  D E CABALLO

Corresponde á D. Pedro Pich — ilustradísim o vete­
rinario, m iembro del Laboratorio microbiológico del 
Hospital de Niños pobres de Barcelona — la concep­
ción de la idea, base y origen de la experim entación 
clínica realizada, de adm inistrar, á  título de reconsti­
tuyente y excitante, el suero norm al equ ino , y al doc­
to r Pauli, em inente microbiólogo y director de dicho 
Laboratorio, el de su obtención y preparación delicada 
y conveniente.

Á falta de ley reguladora de las dosis, el tan teo  de­
term inó la  de 3 á  5 centím etros cúbicos como m áxima 
inicial: se adm inistra  en inyecciones subcutáneas.

Á seguida de la inyección, el pulso aum enta en 
tensión y am plitud, y en am plitud y profundidad los 
actos respiratorios, experim entando los enferm os sen­
sación de renacim iento de su energía y vigor. El poder 
reconstituyente y tónico del suero dem uéstrase por el 
aumento rápido del peso del cuerpo, sonrosam iento 
de las m ejillas y mucosas, norm alización de las fun­
ciones digestivas, regularízación de las nerviosas en 
el corea, persistencia de la sensación de vigor y acre­
centam iento del núm ero de glóbulos rojos, de grasa 
en la  zona subdérm ica y de orina, que se to rna más 
ácida, sin contener nunca albúm ina.

Pero si la  cantidad de suero es excesiva ó demasia­
do frecuentes las inyecciones, m áxim e no estando ex­
peditas las vías naturales de excreción y eliminación, 
se desarrollan ciertas lesiones cutáneas, aparecen ca­
lofríos, fiebre, dolor fijo ó errático, perturbaciones g á ^  
tricas é intestinales, alteraciones nerviosas, y se de­
paupera y cae en postración m isérrim a el organismo 
todo.

Estos fenómenos son consecuencia d é la s  sustancias 
tóxicas de naturaleza album inosa ó proteica soluble 
que el suero contiene. P ara  evitar su desenvolvimiento 
pernicioso, tiene el práctico un reactivo veraz: la  apa­
rición de los eritem as polimorfos y otras lesiones cu­
táneas. Un crecidísimo núm ero de observaciones nos 
perm ite afirm ar que los enferm os libres de dichas le­
siones gozan el poder reconstituyente y excitante del 
suero, al paso que sufren efectos negativos y perjudi­
ciales los en que se desenvuelven aquéllas, existiendo 
relación directa  en tre  la  frecuencia é intensidad de los 
trastornos de la piel y los nocivos fenómenos generales
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mencionados. Si no existiese esta relación, las lesiones 
cutáneas sólo m erecerían honores de curiosidad clíni­
ca, pues desaparecen espontáneam ente en tre in ta  y 
seis ó cuarenta y ocho horas.

A dos tipos cabe reducir el eritem a: precoz uno, y 
tard ío  otro. Poco frecuente el prim ero, desarróllase á 
seguida de la inyección, independientem ente de la can­
tidad. Manifiéstase en form a de m áculas de uno á  dos 
centím etros de área, de color rojo subido, indoloras y 
efímeras; no dem uestra preferencias por ningún distri­
to cutáneo, salvo su ausencia constante de la  zona de 
inyección, y ha lla  su m ejor terreno en los individuos 
caquécticos ó de escaso panículo adiposo subcutáneo.

El eritem a tardío aparece tres ó cuatro horas des­
pués de la  inyección, y puede d u ra r hasta cuarenta y 
ocho. No es de color tan subido como el precedente, y 
sus m anifestaciones prim eras ocurren en el distrito de 
inyección, pudiendo quedar á  él lim itadas r el área  eri- 
tem atosa puede alcanzar 10 ó 12 cen tím etros; es siem ­
pre doloroso y suele ir  acom pañado y complicado de 
edem a fraguado en la  m ism a zona alterada, salvo los 
casos en que, por ser excesiva la  cantidad de suero, re­
basa dicha zona y se extiende por las regiones vecinas, 
congestionando los ganglios linfáticos respectivos. Á 
mayor am plitud del edem a corresponden m ás intensos 
color y dolor eritem atosos; y cuando esa compensación 
no ocurre, aparecen m anchas rojo-vinosas, irregula­
res, de variable extensión, indoloras por lo común y 
situadas preferentem ente en las extrem idades inferio­
res. No son siempre eritem atosas estas m anchas: son 
á veces hem orrágicas, expresión, tal vez, de disolución 
sanguínea, sem ejantes á las petequias y á  las de púr­
pura, aunque quizá son efecto de un grado excesivo de 
dilatación vascular y consecutivo ensancham iento de 
las pequeñísim as aberturas que Arnold admite en el 
cemento endotélico de los vasos ó ruptura puntiforme 
de este mismo cem ento, como tiende á dem ostrar Ca- 
jal, pues tales m áculas son dolorosas, se acom pañan 
de fiebre, levantan en ocasiones la piel por la  extrava­
sación sim ultánea de hematíes y plasma, y ofrecen en 
la película epidérm ica dim inutas vejiguillas que, á 
poco, se desecan y descam an. Estas m anchas pueden 
durar seis ó siete días, como ocurrió en un niño de 
doce años afecto de corea, quien sufrió púrpura  y fie­
bre por la inyección de 8 centím etros cúbicos de suero 

El dolor que acom paña al eritem a no siem pre se* 
limita á la zona por éste abarcada , sino que á  veces se 
extiende á  regiones lejanas, m ás ó menos extensas y 
ünida-s por vínculos nerviosos con el punto de inyec- 
ción. Sin embargo, se observan casos en que hay m ar­
cadísima hiperestesia en d istritos que no tienen rela­
ción directa ó inm ediata con dicho punto.

Puede desarro llarse tam bién la u rticaria , cuyas 
condiciones etiológicas fundam entales y duración son 
lO"'* mismas que en los eritem as.

Tienen innegable im portancia los eritem as tardíos 
y la urticaria, porque revelan la toxihem ia y eliminan 

toxinas. Esta excreción es lenta, y  no siem pre ca- 
paz de depurar el organismo. La vía renal .se encarga 
cr inariam ente de esta función , que se revela á  un 

álisis vulgar, por un aum ento notable de la  cantidad 
y acidez natural de la  orina, acidez que, siendo mayor 

a  micción que subsigue á  la  inyección, disminuye 
las emisiones siguientes, hasta  llegar á  la norm ali- 

* a á las diez ó doce horas; m as si no cumple el riñón 
^0 cometido, 6 es excesiva la cantidad de suero inyec­

tada, aparecen  los eritem as 6 la  u rticaria  con intensi­
dad ó duración proporcional á la  insuficiencia urinaria 
ó á  la  cantidad de la  inyección; m ientras la  piel perm a­
nece sana, la  o rina  es más ácida y debe ser más tóxi­
ca. Si existiendo dichas lesiones cutáneas se reproduce 
la  inyección, recrudecen éstas, aparecen  en las extre- 
mida<lcs, y aun en o tras regiones, las m anchas vinosas 
y violáceas congestivas ó hem orrágicas, y se desarro­
lla el cuadro patológico antes descrito, cuya evitación 
se logra con no rebasar la dosis señalada por el tanteo 
de la  receptividad individual, acusada por las referi­
das lesiones tegum entarias, y no re ite ra r las inyeccio­
nes m ientras éstas existan.

Desde el método de las inyecciones intravenosas de 
Latta, hasta  el m oderno de Chéron, se han basado to­
dos en la  elaboración y adm inistración de líquidos 
sim ilares al suero sanguíneo humano. Útiles en clínica, 
deben conservarse p ara  cum plir con ellos preciosas 
y á  veces urgentísim as indicaciones; m as á  título de 
tónico y reconstituyente debe se r preferido el suero 
norm al de caballo. Sus elem entos constitutivos hállan- 
se en este suero en la propia forma quím ica elaborada 
por el organismo, y entre  ellos existe uno de poder 
reconstituyente innegable, de función nutritiva indis­
cutible: la  hem oglobina natural, orgánica, disuelta en 
un líquido de iguales condiciones que facilita su asim i­
lación sin los tropiezos y transform aciones perjudicia­
les que la  vía digestiva opone y determ ina cuando á 
ella se acude p ara  reconstituir la sangre. Mas como no 
todo depende de los elem entos químicos conocidos, de 
la  propia m anera que se admite en los sueros artificia­
les algo ignorado de acción excitante poderosa, hay 
tam bién que adm itirlo en el fisiológico de caballo, por 
razón de su composición, origen y efectos clínicos.

La atrepsia es tra tada  con positivo éxito con este 
suero. No damos á  la  voz atrepsia el sentido que le 
asigna Parro t, quien, como es sabido, la  hace expre­
sión de gastroen teritis , enterocolitis, d ia rrea  coleri- 
forme, etc., sino que aceptam os el significado de falta 
de nutrición, em pobrecim iento, caquexia. Este estado, 
residuo de m uchas enferm edades, cede con relativa 
rapidez al suero fisiológico equino, siem pre, empero, 
que no sea efecto de dolencias invencibles hoy por hoy, 
ó tan acentuado que haya producido graves degenera­
ciones regresivas en órganos esenciales á  la  vida. No 
se obtendrían tan buenos resultados si, equivocando 
conceptos, hiciéram os á  la a trepsia  expresiva de gas­
troenteritis, enterocolitis, etc., porque el tratam iento 
de estas enferm edades y aun del cólera m orbo por las 
soluciones salinas descansa principalm ente en la in­
yección del suero de Hayem, y es únicam ente un tra ­
tam iento sintom ático por tender á  oponerse al espe­
sam iento de la sangre, que determ ina directam ente 
perturbaciones funcionales de la  circulación, respira­
ción y uropoyesis, debiéndose sobreponer la  cuestión 
de vehículo á  la de los com ponentes del suero, consi­
d e ra r á éste especialm ente en su condición de líquido 
é inyectar todos los días á  los niños enferm os de ente­
rocolitis ó enteritis coleriform e de 50 á  150 gram os, en 
fracciones de 10 á20 , de suero de Hayem, según acon­
seja Chéron (1). P o r lo tanto, sabiendo por práctica cuo­
tid iana que 10, 15 ó 20 centím etros cúbicos de suero 
equino desenvuelven en la  infancia y hasta  en ios adul­
tos fenómenos tóxicos, es imposible cum plir con éste

(1) l)r . B odrigaez A baytúa: “Laa tranFifaüloneR hipodérmiflan da 
suero artifioial (Método de Chéron),..
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las indicaciones que las citadas enferm edades dem an­
dan al suero de Hayem, no a! de Chéron.

Además, las d iarreas son, fundam ental ó acciden­
talm ente, m icrobianas, sufriendo los enferm os los em­
bates de la  lesión anatóm ica y de la auto-intoxicación, 
que tiene su cuna en el intestino y en la  dismiuución 
de la cantidad de orina. ¿Cómo, pues, adm in istrar una 
sustancia que es tóxica á  la  cantidad necesaria, m a­
yormente estando cerrada la  njejor vía de eliminación? 
¿Cómo inyectar un agente cuya toxicidad se desen­
vuelve en la  sangre, tejido á  cuya norm alización tien­
den las inyecciones de suero Hayemf ¿Cómo inyectar 
una sustancia capaz de producir por sí sola una trasu­
dación intestinal?

Ocurre en la  prá'‘lica que se ve con m ás frecuencia 
la  atrepsia ligada á o tras enferm edades que casos de 
atrepsia pura. Tendremos, pues, que referirnos á  al­
gunos de dichos casos de empobrecimiento sintom áti­
co, omitiendo detallar las notas clínicas, porque se di­
rige nuestro objetivo á com batir el raquitism o, escro- 
fuíismo y o tras enferm edades, y citando ahora sólo lo 
pertinente á  la atrepsia.

Enrique Cambra, de dos años y medio, domiciliado 
en la  calle de Mónac, 22, 4.®, 1.'‘, hijo de m adre tu­
berculosa, sufre o torrea y presenta estigm as escrofu­
losos, raquídeo. Pesaba en 10 de Enero último, d ía en 
que fué presentado en la  clínica, 7 kilos y 000 gramos; 
después de nueve inyecciones de 3 á  4 centím etros cú­
bicos, el 23 del mismo mes pasaba 8 kilos y 730 gramos. 
Sin tratam iento  farmacológico.

Antonia Jilbá, de dos años, dom iciliada en la  calle 
de Cortinas, 17, entresuelo, raquítica. Pesaba el d ía 23 
de Enero, d ía en que fué presentada, 8 kilos y 650 gra­
mos; después de nueve inyecciones de 4 centím etros 
cúbicos, pesaba el 7 de Febrero  9 kilos, y después de 
otras seis de igual dosis, el 21 del mismo mes, 9 kilos y 
500 gram os. No se adm inistró otro agente.

Joaquín M iralles, de dos años, domiciliado en la 
calle de Gerona, 102, 4.®, 2.®, raquítico y escrofuloso. 
Pesaba el 7 del actual 9 kilos y 300 gram os, y el 22 del 
mismo, después de cinco inyecciones de 4 centímetros 
cúbicos, 9 kilos y 700 gram os. No se adm inistró otro 
agente. *

Concepción Buchosa, de dos meses y medio de edad; 
se presentó en la clínica en 15 de Enero último. Nació 
dim inuta, débil, delgaila, y á los pocos días sufrió una 
hematem esis abundantísim a, enflaquecía progresiva­
mente y aparecieron luego vómitos lácteos; segrega la 
nodriza — su m adre — poca leche, aunque no de mala 
calidad. Pesaba dicho día 3 kilos y 150 gram os, y des­
pués de seis inyecciones de 3 centím etros cúbicos, que 
no regularizaron el estómago, 50 gram os más; apareció 
varias veces el eritem a precoz; el día 7 de F’cbrero pe­
saba 400 gram os más; no es posible entregar la  enfer­
ma á o tra  am a. Disminuidos los trastornos gástricos, 
merced á  medicamentos oportunos, pesaba el 18 de 
Febrero 4 kilos; el aspecto de la niña es asaz satisfac­
torio. Continúa en tratam iento.

Félix  Urdí, de quince meses, domiciliado en San 
M artin de Provensals, San Juan, 83, 3.®, 2.®. A los seis 
meses de edad sufrió en la  reglón cervical adenitis es­
crofulosa supurada y cicatrizada noventa días después; 
á  los diez meses, d iarrea  de dentición que le empobre­
ció en g ran  m anera, no gozando cabal salud durante 
los últim os cinco meses. Fué presentado á  la  clínica 
el 7 de Enero en un estado de acentuada postración;

desde unos días a trás sufría ligeros trastornos intesti­
nales, inapetencia, leve catarro  bronquial y fiebre; pe­
saba 5 kilos y 800 gram os; á la  pa r que el suero, adm i­
nistráronse agentes que regularizaron los aparatos di­
gestivo y respiratorio. El 31 de dicho mes, después de 
diez inyecciones de 5 centím etros cúbicos, pesaba 6 
kilos y blO gram os; el 7 de Febrero, tra s  cuatro inyec­
ciones, 300 gram os más, y el 24, después de cinco in­
yecciones, 8 kilos. Tiene apet'to , digiere bien y está 
sonrosado y alegre.

Podríam os aducir otros casos que guardam os p ara  
o tra  ocasión; ningún enferm o ha dejado de ofrecer la 
demostración del poder reconstituyente y tónico del 
suero fisiológico de caballo.

Cuantos corcicos han acudido á  la  clínica de dicho 
Hospital desde que se inició la  adm inistración del ci­
tado agente, han sido tratados con el mismo. Podría­
mos redactar varias historias clínicas; m as circuns­
tancias fortuitas nos lim itan á las dos siguientes notas. 
Ambas encierran interés manifiesto porque, entre 
otras cosas, corroboran cuanto hemos dicho acerca  de 
la  intoxicación y alteración del sistem a nervioso, pro­
ducidas por cantidades excesivas de suero.

T eresa Ortí, de once años, dom iciliada en Gracia, 
Granja, 6, bajo, acudió á  la  clínica á  m ediados de 
Diciembre con síntom as clásicos de acentuado corea. 
Manifestó la  m adre de la  enferm a que hacia m ás de 
cinco m eses que, á consecuencia de un susto, había 
aparecido la  enferm edad. Inyectáronse en los vacíos 
15 centím etros de suero tres días consecutivos: cada 
inyección produjo eritem as polimorfos tardíos, m an­
chas hem orrágicas violáceas en las extrem idades in­
feriores, edem a de la  vulva, dolor, fiebre y agravación 
de! c o re a ; suspendiéronse las inyecciones durante 
seis días. El 28 de Diciembre comenzamos una nueva 
serie con la  dosis de 5 centímf'tros cúl^icos, elevándola 
á 7 en las dos subsiguientes. El 2 de Enero se apreció 
una m ejoría notable, pues pudo recoger fácilmente del 
suelo una m oneda pequeña. Vista la  to lerancia, se 
aumentó la  dosis á  10, que, por haber protlucido erite­
ma, edem a y agravación de la  enferm ednd, se dismi­
nuyó hasta  7. El 9 de Enero vistióse la  enferm a por sí 
misma, y á  los dos días comía sin  auxilio ajeno y 
cum plía menudos quehaceres de su casa. Practicáronse 
cuatro inyecciones más, y el 21 de dicho m es fué dada 
de alta. No se adm inistró ningún otro agente.

Francisco Buixaderas, de doce años, domiciliado 
en San M artín de Provensals, Lauria, 7. T res años 
a trás sufrió corea leve. Hace ocho m eses reapareció 
la enferm edad con m anifestaciones intensísim as: ha 
sido visitado por dos ilustrados com pañeros. Acudió 
á  la clínica en 29 del pasado Enero. El corea, aunque 
manifiesto, ha m ejorado mucho, pero parece estacio­
nado: seis inyecciones de 5 centím etros cúbicos limi­
táronlo á  los labios, dejando libres y expeditas las 
cuatro extrem idades; aum entada la  dosis hasta 8 pro­
dujo eritem a, edema, dolor y urticaria, fué disminuida 
á  6 y tolerada, menguando los movimientos coreicos 
de los labios; una inyección de 8 centím etros cúbicos 
produjo, adem ás de los fenómenos locales, extensa 
púrpura en las extrem idades inferiores y agravación 
de la enferm edad, durando aquélla ocho días y des­
apareciendo espontáneam ente; tres inyecciones de 6 
centím etros cúl)icos han limitado de nuevo el corea á 
los labios. El estado general es satisfactorio; continúa 
en tratam iento. No se adm inistra ningún otro agente-
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Cuanto llevam os expuesto es trasunto  veraz de ob­
servaciones clínicas repelidas, liem os señalado la 
dosis m áxim a inicial, que puede aum entarse m ientras 
e! enfermo la  to lere; pero íijese cuidadosa la atención 
en las lesiones cutáneas, en la  vía u rinaria, en el es­
tado general y en la  índole de la  enlerm cdad. Quizá 
lo esencial estribe en avivar la  m ortecina vitalidad de 
las células; quizá, restaurada y estableciila esta vitali­
dad, huelgue el suero íisiológico de caballo, que posee 
indiscutibles propiedades reconstituyentes, tónicas y 
excitantes, como creem os haber demostrado.

•Fo n o  i l E c x e ^ u c r  f l .a e r u z .
Médico del H ospital de Kiños Pobres de Barcelona.

Barcelona, Febrero de 1696.

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

El médico militar español en campaña.

Ninguno m ás incapaz p ara  presentar, en bosquejo 
siquiera, las glorias que caben al Cuerpo de Sanidad 
Militar, que el oscuro médico que se atreve á  mencio­
narlas cii estas lineas, pues no basta para  el caso i>en- 
sur alto y sen tir hondo, si lalia el hablar claro. Pero boy 
que la clase m édica española quiei e honrarse, colocan­
do en el pecho de un médico m ilitar español, L). Urba­
no Orad, Ja cruz de San Fernando, condecoración la 
más preciada quo puedo ostentar un m ilitar, sea ó no 
médico, y que le ha  sido concedida en recom pensa de 
su valor heroico probado y aquilatado en formalísimo 
juicio contradictorio, prescindirem os de escrúpulos li­
terarios, y atentos solam ente á la justicia que merecen 
nuestros com pañeros en el ejército, y al honor de la 
Medicina española, que ellos enaltecen en cuanto tiene 
de ciencia y en cuanto á  la virtud que su ejercicio re­
clama de abnegación y sacrificio personal en a ras del 
bien general, justificarem us que nuestros entusiasmos 
por las glorias de la  Medicina m ilitar, que son parle de 
las de la  Medicina española, tienen su justo motivo de 
nacimiento en las páginas brillantes del ayer, y funda­
do sostenimiento en las que en nuestros tiempos escri­
ben con su-sangre —aparte de las de la pluma —nues­
tros comprofesores castrenses.

Extenso por dem ás seria n a rra r Jas que m otivan este 
articulo, desde los hechos brillantes que pueden entre­
sacarse de la  Historia, desde la creación, en el siglo xii, 
de las Órdenes m ilitares de Calatrava, Santiago y Al­
cántara, pasando por los que tuvieron lugar desde la 
creación de los ejércitos perm anentes, hasta el último 
realizado en la tris te  cam paña de Cuba por Orad y otros 
compañeros suyos de Cuerpo. Serie dilatada de actos 
toagnificos que conmueven nuestro corazón ríe médicos 
y de españoles: relación de nom bres gloriosos que lle­
gan m uchas páginas de la  iiistoria m ilitar y de la  Me­
dicina.

I c ineraria  se ría  nuestra  plum a si intentase re tra ta r 
debidamente los hcclios de un Diego de Villar, que me­
reciera como recom pensa de su m érito, para  sí y sus 
descendientes, la  posesión de los bienes que Alfon­
so V'Ui poseía en Villar de la  Torre, y  que le fueron do- 
íiados como expresión de real agradecim iento en gra- 

á  los desvelos que sufrió curando y sanando al 
Misino rey y muchos soldados heridos: de un Daza Cha- 

au tor de la  ligadura de los vasos, de la  sobriedad
las tentativas de extracción de proyectiles, y apóstol

de la  cura que, proscribiendo el aceite hirviendo en el 
tratam iento de las heridas, tantos dolores evitó y tan tas 
vidas salvó; de un Pérez de H errera, el médico laborio­
so, filántropo sin par, el g ran  estratégico que, navegando 
en desarm ado buque cargado de m uniciones, supliera 
con su ingenio la  falla de arm as, y con Ja gente forma­
da sobre cubierta, izando el invencible pabellón de Es­
paña y haciendo sonar las cajas de guerra, Iiiciese huir 
á  dos navios piratas bien arm ados, en el cabo de Sa.n 
V icente, y sa lvara  por su genio y soreniilad seis ga­
leras españolas, cargadas de pólvora, de la  rapacidad 
de veinte navios liolandeses, en el estrecho de Gibral- 
ta r , y con las arm as en la  mano corriera  grande riesgo 
de m uerte el d ía  que íué vencido y muerto Felipe Es- 
troci, en las islas Azores, y sallando á  tie rra  después 
de pelear, fundara un hospital para  heridos en Punta- 
Delgada; aquel mismo que, cuando no le llam aban de­
beres profesionales, con la espada en la  m ano, á  pie ó 
á caballo, peleaba y a rrancaba  las banderas de las ma­
nos á  los turcos, á  Jos holandeses, á  los ingleses, á  los 
rocbeleses, y m ereciera fuesen las siete banderas, así 
ganadas, representadas en su escudo de arm as con el 
mote Aon armts oiníant Utierae, y que colgando más 
adelante sus laureles, pusiera la plum a al servicio de 
la gran  m agnanim idad de su corazón, pidiendo al rey 
un asilo p á ra lo s  m ilitares inutilizados, un cuartel de 
inválidos, y un albergue para  los legítimos pobres: los 
hechos de un Lope M adera, cuyo consejo fué tan g ran  
parte  para  que se diese la batalla de Lepante, que m e­
reció de D. Juan de A ustria le hiciese el presente del 
estoque bendito que Pío V enviara á  aquel príncipe en 
la  ocasión de aq^uella naval batalla, y que, como galar­
dón, íué colocado á  la  m uerte de M adera sobre su se­
pultura p ara  eterno recuerdo: de un Hernández More- 
jón, que inflamado de am or patrio, en los luctuosos 
días del año 1808, deja su tranquila titu lar p a ra  ir al 
campo, donde se defendía el honor de la patria, y aba 
tido por la enferm edad es hecho prisionero, y se salva 
fugándose atrovidariiente; el que puso tan  alto el nom­
bre de la M edicina ante el ejército y la  nación, cuando 
en terrib le  epidemia de liebre am arilla, en Orihuela, 
al ser requerido para  que diese o tra  vez su antes des­
oído consejo y procurase la salvación de aquel ejército 
apestado, pronunciara aquellas palabras memorables: 
«Mi general, la salvación del ejército se conseguirá 
siendo vuecencia su prim er médico por espacio de una 
hora, ó siendo yo por este tiempo su general en jefe», 
y lo sa lvara  con sus acertadas y rápidas m edidas, y que 
después nos dejó como una m uestra de su gran  ilustra­
ción la  Historia de la M edicina do la  pa tria  por quien 
com batió: el valor de un Codorniú, soldado y médico 
á  la vez en aquella jo rnada  del 2 de Mayo, prisionero 
en la  tom a de Figueras por Jos franceses, que m ereció 
la m edalla de honor, de sufrimiento por la  pa tria , y la 
cruz del prim or ejército, por su distinguido valor en 
aquella situación y durante toda la  cam paña: los actos 
heroicos, en fin, de un San Martin y un P alarea, médi­
cos que, aunque no vistieron el honroso uniforme del 
Cuerpo de Sanidad, so batieron por su pa tria  tan  biza­
rram ente, y fueron tan tas sus victorias, que ciñeron la 
faja de generales, y la  honraron con su  inteligencia, 
valor y am or patrio.

P or eso, ateniéndonos á  nuestro siglo, á nuestro 
tiempo, y citando únicam ente los nom bres de algunos 
valerosos com pañeros que han muerto gloriosam ente 
en el campo de batalla, ó victimas de cruel ensana-
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miento, por^su abnegación en beneficio del soldado he­
rido las más de las veces, ó por guardar el honor debi­
do al uniforme que visten otras, intentarem os presen­
tar, á  grandes rasgos, algunos hechos que tanto honran 
á  ese ilus 'rado Cuerpo médico.

Hemos dicho víctim as, por su abnegación á  favor 
del herido; y, en efecto, es tan grande ésta, y la  patria 
ha  comprendido que en el corazón de un médico cabe 
tan ta  que, con un laconismo en las palabras que su­
blima m ás el pensam iento expresado, le dice «que 
tam o en la  m arclia de su batallón p ara  tom ar posicio­
nes, como en el ataque, se sitúe á la mayor proximidad 
posible, p a ra  levantar y socorrer los heridos que haya 
en sus filas ó en las guerrillas de la  vanguardia ó de 
los flancos», y adem ás le advierte, porque le juzga 
capaz de tal sacrificio, que «nunca abandone los heri­
dos que haya levantado en el campo de batalla, y en 
el caso de que el enemigo quebrantase los convenios 
internacionales sobre inm unidad de éstos y de los fun­
cionarios encargados de su curación, que se rinda 
prisionero p a ra  no abandonar sus heridos». ¡Ah, cuán 
fundadam ente espera la  patria tanto valor y tan ta  
abnegación de los que se dedican á aliv iar los dolores 
del pobre soldado enfermo ó herido 1 Ni puede pedír­
seles más, ni con m ás breves palabras. Acércate, le 
dice, hasta  donde llueve el plomo que quita la  vida, y 
allí recuerda las lecciones científicas que en cátedra 
tranquila aprendiste, recuerda aquellos datos anató­
micos que guíen tu mano, que debe ob rar segura, al 
buscar la  a rte ria  rota, de cuya ligadura está pendiente 
la  vida de aquel que sólo confia y espera en ti;  allí, 
fríam ente, con la  m ayor serenidad que debes infundir 
al caído, despójate de tu instinto de conservación, de tu 
carácter de hom bre m ortal, y hasta, según el caso, de tu 
am or patrio, y ajeno al entusiasm o que enardece y aviva 
el ánim o del com batiente, tú, con la  rodilla en tierra, 
abstraído, sin hacer caso de que la  tie rra  trepida por 
la  formidable descarga de la  artillería , ni de que á tu 
alrededor avisan, con ese imponente silbido, que una 
vez oído, no se olvida, los proyectiles del enemigo, su­
tu ra  esta herida, cohíbe esa hem orragia, am puta rápi­
dam ente aquel miembro destrozado por horrible casco 
de granada, y si tu tropa se retira , si tus heridos quedan 
bajo tu sola protección, defiéndelos; y aunque tu ca­
ballo, cerca de ti, se agite intranquilo como ofrecién­
dote salvación segura en su veloz carrera , tu deber 
como médico sobrepóngase á  todo, \ ríndete como pri­
sionero de guerra, pues tienes deber de conservar tu 
puesto, y á  toda costa lo harás !

Asi es como pasaron á  la categoría de m ártires un 
Guingui y Puig, el año 34, en la  acción de Viana, un 
D. Juan Alabern, en la  de Sanahuja, el año 37, y un 
D. Domingo García, el año 38, frente á  San Sebastián, 
todos en el acto de estar curando heridos en el campo 
de batalla, durante la guerra  civil carlista  prim era de 
este siglo.

Así tam bién cumplieron como buenos, á  costa de su 
vida, en aquella m anigua inhospitalaria en que hoy 
vierten su sangre nuestros com pañeros, un D. José 
Segarra, en 1872, en la acción de M oja-Casabe; un don 
Salüstiano Zorrilla, en 1873, en el cafetal de las Deli­
cias, un D. Francisco Pulido Pérez y un D. Eduardo 
Camaclio, en 1876, todos víctimas de los insurrectos 
cubanos de aquella época, en acciones de guerra.

Víctimas de su sacrosanto deber, incom parable 
con todos los que el hombre tiene p ara  con sus herm a­

nos, cayeron tam bién, para no levantarse más, en la 
última guerra  civil carlista, D. Braulio Ruiz, médico 
provisional de Sanidad Militar, que sufrió en Olot la 
terrible sentencia de ser pasado ¡>or las arm as, sin 
m ás delito que haberse entregado con sus heridos y 
haber curado á  sus mismos verdugos las heridas que 
habían padecido; sin que tan  conmovedor recuerdo 
fuese bastante j)ara ap lacar la  terrib le fiereza de aquel 
que ordenó su fusilamiento, fundándose en la categoría 
de oficial que, como tal médico m ilitar, ostentaba la 
víctima, y D. Ramón Guerra, m uerto despiadadam ente 
en M asdenverge, en 1874, a! pie de las cam illas en que 
yacían sus heridos, por no querer abandonarlos.

No aprende el médico, porque no es de su incum­
bencia, esos principios que form an el corazón del joven 
oficial de arm as, sobre lo que es el honor m ilitar. Pero 
es evidente que los médicos, por razón de lo que el 
ejercicio de la  profesión exige, aplican el espíritu de 
los preceptos de m oral médica, convirtiéndolos en 
reglas m ilitares, é inform an sus actos, quizá sin sa­
berlo alguna vez, en el artículo que advierte á todos 
los oficiales que aquel «cuyo propio honor y espíritu 
no le estim ulan á  o b rar siem pre bien, vale muy poco 
p ara  Mi servicio..., el contentarse regularm ente con 
hacer lo preciso de su deber, sin que de su propia vo­
luntad adelante cosa alguna, son prueba de desidia é 
ineptitud para  la ca rre ra  de las armas». Por eso un don 
Francisco Álvarez, prisionero de los rebeldes dom inica­
nos, estimulado por su propio honor y espíritu, quiso ser 
fusilado antes que m anchar su honroso uniforme y su 
nombre de médico español, tom ando parte en aquel 
delito entonces de lesa patria; y un D. M ariano Mas 
m oría en las calles de Madrid, en una alteración del 
orden público, cuando iba á  incorporarse á  su regi­
miento. Y dando prueba de que su  propio espíritu y 
honor les estim ulaba á  obrar bien y hacer m ás de lo 
preciso de su deber, es como Díaz del Castillo se puso 
al frente de 100 hom bres, ya acosados, y reanim ándo­
los, batieron victoriosam ente á  fuerzas muy superiores 
de la  facción (Alegría, 1834), ganando allí la  cruz de 
San Fernando; y e n  la  re tirada  de Solsona, en 1840, 
sorprendidos los heridos por el enemigo, en el mo­
mento de esta r empeñado todo el ejército en aquella 
operación de retirada, cuando la  escolta del Cuartel 
general, de que e ra  médico D. Francisco Pulido, em­
pezaba á  flaquear y abandonaba los heridos, este mé­
dico reúne toda la  escolta, y, poniéndose al frente de 
ella, ataca y rechaza al enemigo, salvando los heridos, 
y realiza tantos hechos heroicos análogos en acciones 
sucesivas, que el general en jefe decía en el parte  de 
la  batalla de P eracam p s: «De ningún modo puede re­
com pensarse el extraordinario  mérito que ha  contraído 
éste médico, sino con la  cruz de los valientes y el em­
pleo inmediato.» Inspirados en iguales principios, se 
distinguieron tanto los médicos m ilitares en aquellas 
operaciones, que el mismo general decía: «Todos los 
Cuerpos han cumplido con su deber, y señaladam ente 
el de Sanidad, que se ha excedido á  sí mismo.»

El mismo brillante com portam iento de siempre en 
los médicos, en la cam paña gloriosa de África renovó 
los laureles ganados, y el Gobierno los recompensó con 
aquella ley de 20 de Marzo de 1860, por la  que conce­
dió á  los jefes y oficiales médicos de Sanidad Militar 
iguales consideraciones, ventajas y sueldos que los 
correspondientes á  los de los jefes y oficiales del Ejér­
cito á  cuya categoría estuviesen asim ilados, así en la
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paz como en la  guerra, y en todas situaciones de acti­
vidad y retiro.

Cómo han respondido los m édicos á  estas distin­
ciones, antes m ás ra ras  p ara  los Cuerpos auxiliares 
del ejército , puede verse en las hojas de servicio y 
oirse de labios de todos los m ilitares de todos los Cuer­
pos que hayan estado en cam paña. Pocos serán  los 
comprofesores castrenses que no ostenten alguna cruz 
roja, recuerdo de com portam iento distinguido en algu­
na cam paña. Hace muy pocos años aún había en activo 
cuatro condecorados con la  cruz de San Fernando , de 
los que hoy sólo vive uno, que hasta  hace pocos meses 
quedó como único caballero de esta Orden en Sanidad 
Militar, ü . Juan Villar y Pérez, actualm ente médico 
mayor, que se hizo acreedor á  íigurar en tan  distingui­
da Orden siguiendo á  las guerrillas y curando á  los 
heridos en la  trinchera  en Santa B árbara de Oteiza, 
con inm inente peligro de m uerte. Y en aquellos apar­
tados países en que D. Urbano Orad acaba de escribir 
otra página brillante p ara  la  Sanidad M ilitar de Espa­
ña, ganaron, por sufrir las penalidades de prisioneros 
por no abandonar sus heridos, la medalla de sufri­
miento por la patria, D. Francisco Ferrari y D. Víctor 
Izquierdo; y E). Alfredo M articorena, único que queda­
ba de los condecorados con esta distinción por haber 
sufrido en la  últim a guerra  carlis ta  siete m eses de cau­
tiverio en Seo de U rgel, acaba de ba ja r al sepulcro, 
víctima de mortal dolencia m ental, en cuyo desarrollo 
influyeron los sufrim ientos constantes durante tan  la r­
ga prisión.

Este es el médico m ilitar español de siem pre: mo­
desto, sufrido, valiente.

Precisam ente porque su m isión, por la  índole de 
sus estudios y servicios, no es el m ando de a rm as, me­
rece sincera a labanza, aplauso en tusiasta , cuando en 
circunstancias excepcionales y criticas, con sus exiior. 
taciones y con su dirección lleva la  bandera  española 
con honor, alcanzando una victoria ó impidiendo una 
catástrofe; y porque la  precisión y necesidad de sus 
hum anitarios servicios profesionales, sobro todo y ante 
todo, le lleva donde no puede defenderse con las arm as 
en la mano, porque sólo va á  cu ra r, donde la  muerte 
reina alrededor enviada por la mano del hom bre, es 
digno de toda alabanza, de loa, porque en este caso el 
valor personal ti ene que ser m ás firme y sereno.

Orad h a  continuado las tradiciones gloriosas de los 
médicos héroes; con él hay muchos en aquella isla in­
grata, que han escrito su nom bre entre los distinguidos, 
y otros, ad em ás, entre los de los m ártires del deber, 
í^uiz M a rtí, 'O rtiz  T oral, A lfarache, de A ndrés..., y 
tantos otros am igos, condiscípulos, com pañeros, y 
todos com pañeros en el sacerdocio hum ano, m ás alto. 

As noble y desinteresado: el de la  Medicina. ¡Dios 
habrá recom pensado vuestro sacrificio! Los que espe­
ráis aún ocasiones para  distinguiros o tra  y otras veces, 
4 áe la pa tria  estime vuestros servicios como merecéis 
todos, que la H istoria severa  é im parcial con tará  á  los 
■Médicos de m añana cómo tam bién en esta época de 
despreocupación, positivismo y afición á lo extranjero  
s61o por serlo, los m édicos españoles en cam paña han 
cumplido, h asta  m ás a llá  del lím ite ord inario , sus de­
beres profesionales y de dignos hijos de la  hidalga 
tierra en que nacieron , cómo han sabido á  su tiempo 
enlazar las ram as de oliva, símbolo de la  paz que os­
tentan en su cuello, con las del inm ortal laurel que co­
rona la  frente  del soldado valeroso, y cómo siem pre en

E spaña, en África, en A m érica y O ceanía, han  sabido 
m orir gloriosam ente, ó abrazados á  la  bandera  de su 
patria, que es la de todos los españoles, ó al herido, 
que es tam bién la  bandera  del médico m ilitar.

.4 u lo n iu  C a n d í a  y  P d r o l é .
Febrero de 1S96.

r e n s a  M é d i c a
iV a d o iia l: I . L a  m iorocefalia y  la  crauiectoinia. ^  E x t r a n j e ­

r a  : I I .  Los nervios vaso-consfcriotores del pulm ón. ■— III . La 
fiebre ganglionar.

I
En la  Gaceta Médica Catalana ha  publicado el señor 

Ü. F. F e rre r F ie ra  el siguiente articulo sobre la  micro- 
cefalia y la  craniectom ía:

«En una de las sesiones públicas celebradas por la 
Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas de Cata­
luña, presentó el Dr. Recasens un caso de m icroceíalia 
tratado con la  craniectom ía en una niña de ocho años 
de edad, com pletam ente idiota.

No entrarem os en detalles acerca  de la  h istoria  clí­
nica de este caso, por no in te resar en g ran  m anera á 
la índole del presente artículo, y únicam ente diremos, 
por tener esto, en nuestro concepto, verdadera  im por­
tancia, que al poner los huesos al descubierto se vió 
que no existían  ni las m enores huellas de las suturas 
bi-írontal y fronto-parietales, de modo que los citados 
huesos no constituían más que uno solo, existiendo, por 
lo tanto, una verdadera sinóstosis.

La operación consistió en la  aplicación de una coro­
na de trépano en la  región bregm ática, y  en la  extrac­
ción de tres cintitas óseas en las regiones que corres­
ponden á  las de las su turas ya m encionadas. El éxito 
de la  operación, considerado quirúrgicam ente, fué com­
pleto; respecto al estado de la niña hubo las siguientes 
m odificaciones: la  enferm a, que antes no podía andar, 
hasta el extremo de que e ra  preciso conducirla en bra­
zos, ahora  verifica la  deam bulación sin necesitar más 
que un ligero apoyo; antes de la  operación necesitaba 
ver repetidas veces á  una m ism a persona p ara  recono­
cerla; en cambio, aho ra  bástale con una  sola p ara  re­
cordarla, y hanse despertado tam bién los fenómenos 
afectivos, pues lloró al ver que su m adre ofrecía dulces 
á una niña, vecina suya en el Hospital de Niños, mien­
tras que antes del acto quirúrgico siem pre había per­
manecido indiferente ante sem ejante acción.

El Dr. Recasens dedujo, como consecuencia de la 
exposición de este caso, que debía tra tarse  con la cra­
niectom ía la  m icroceíalia, como derivada que es de la 
sinóstosis prem atura de los huesos del cráneo, que^ 
haciendo presión sobre el encéfalo, im pide sudesarro - 
11o, viniendo consecutivam ente la  atrofia de tan impor­
tante órgano. No se prom etió, sin em bargo, el disertan­
te grandes esperanzas del presente caso, por tratarse 
de un cerebro de ocho años de edad y únicam ente de 
algunos m eses de desarrollo, estando, por su  parte, 
convencido de que la  craniectom ía verificada en los 
prim eros meses de la  vida podría dar excelentes resul­
tados en los casos de m icroceíalia.

El distinguido cirujano Dr. Esquerdo sostuvo la  opi­
nión com pletam ente con traria , diciendo que la  micro- 
cefalia e ra  debida á  la  atrofia del cerebro independien­
tem ente del sistem a óseo, y que la sinóstosis se verifi­
caba porque, no debiendo crecer m ás el cerebro, no 
habia necesidad de que la  bóveda c raneana perm ane-
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cíese ab ierta , del m ismo modo que se sueldan definiti­
vamente los huesos del cráneo cuando ha term inado el 
encélalo su desarrollo, calificando de inútiles cuantas 
craniectom ias se hubiesen verificado en sem ejante sen­
tido.
tl^V em os, pues, en los dos ilustrados doctores otros 
tantos cam peones de las teorías defendidas por Vir- 
chow, y por Cruveilliier y Broca respectivam ente, y 
bien m anifestado el exclusivism o que suele im peraren  
cuantas cuestiones cieiiiificas no ha puesto su sello la 
dem ostración indubitable.

Múltiples, y al parecer contradictorias, son las cau­
sas inm ediatas del idiotismo, y desde el cerebro hiper­
trofiado con sus circunvoluciones sencillas aún , como 
vimos en una autopsia verificada hace tres años en 
nuestra Facultad, hasta  el caso de Mierzejewski en que 
había tal atrofia de los lóbulos occipitales y parietales, 
q '.e m ás parecía  de un m aisupial que de un sór hum a­
no su m asa encefálica, hay tal variedad de lesiones, 
que sólo mediante una cubicación de un regular núme­
ro de cráneos se puede asegurar que el promedio de su 
capacidad cerebral es inferior á  la  de los hombres 
sanos. Esto, sin em bargo, no ocurre en los idiotas de 
nacimiento, pues la  simple inspección nos da una clara 
idea de su capacidad cerebral, y por el estado de su in ­
teligencia podemos incluirlos, en general, entre los 
sem i-m icrocéfalos y microcél'alos propiam ente dichos 
de Broca, sin necesidad casi de medición alguna.

¿Es la  m icroceíalia debida á  que el cerebro sufre una 
suspensión en su desarrollo, como creen Cruveilliier 
y Broca, ó es que la  m asa cerebral encuéntrase impe­
dida en su desarrollo á  causa de una sinóstosis prem a­
tura, como pretende V irchow ?¿Es la sinóstosis causa 
de la  atrofia del cerebro, como defendía el Dr. Ileca- 
sens, com parándolo á  lo que ocurre con el pie de la 
china, ó consecuencia de ella, como afirm aba el doctor 
Esquerdo, haciendo una com paración diarnetralm ente 
opuesta y llegando hasta  el extrem o de rechazar en ab­
soluto la  craniectom ía?

No hay duda de que, por íntim a que sea la  relación 
que guardan  entre sí el encéfalo y la caja  craneana, no 
ha de ser dicha relación tan  ilim itada que no les permi­
ta  c ierta  autonom ía, como la  hay entre  la  célula y el 
tejido, entre éste y el órgano, á  pesar de la  comunidad 
de acción que á  uno y á  otro les está confiada.

¿Acaso por adm itir como causa de la  m icroceíalia 
una perversión ó paralización general, parcial ó predo­
m inante en una parte  del cerebro que se declara en un 
período variable de la  vida in trau terina  (T opinard), 
nos está  vedado adm itir tam bién, como causa de la mi- 
crocefalia, la  sinóstosis prem atura? ¿Por qué, si consi­
deram os á  la  p rim era  como una variedad anatóm ica 
del idiotismo, no podemos asignar el mismo carácter 
á  la  segunda? Si, como hemos visto, son innum erables 
las causas del idiotismo del adulto, ¿por qué hemos de 
contentarnos con una sola para  la  del idiota nato, sea 
ésta la  atrofia prim itiva del cerebro, sea la sinóstosis 
p rem atura? ¿Por qué no adm itir las dos? Se d irá  que 
no están suficientemente dem ostradas. Si quiere exigir­
se una dem ostración intachable, que Heve la  evidencia 
hasta la  más insignificante objeción de los sistemáticos, 
tal vez. Pero en Biología las demostraciones, en el ver 
dadero sentido do la  palabra, se hacen esperar, y, ¿i 
decir verdad, [cuántos conceptos se aceptan como cier­
tos en los que no existirán  seguram ente tan tas pruebas 
de su certidum bre como en el presentel

Vayamos por partes.
La m icroceíalia reconoce como una de sus causas la 

falta de desarrollo del cerebro, que lleva consigo la 
exigüidad de la capacidad craneana. Las observacio­
nes de Delasiauve, M arshall, ü ia tio le t, e tc ., no dan 
lugar á  duda. Pero esta exigúidad de la  capacidad cra­
neana, ¿ha de en trañar necesariam ente la  sinóstosis 
prem atura? Las piezas del laboratorio de Broca de­
m uestran lo contrario. Broca ha encontrado las suturas 
enteram ente libres en todos los casos de microcéfalos 
que lia exam inado, no solam ente de niños, sino tam ­
bién de individuos que habían llegado á  la  edad adulta 
(T illaux). Esto nos dem uestra, pues, una m icroceíalia 
m arcadam ente independiente del sistem a óseo. En es­
tos casos la craniectom ía será  com pletam ente inútil.

Veamos ahora  la  sinóstosis prem atura. Su ca isa 
más adm itida es el raquitism o intrauterino, y creo po­
demos añadir, sin tem or de equivocarnos, la  sífilis he­
reditaria  y el alcoholismo de los padres; y una de sus 
m aneras do obrar, común probablem ente á  estos esta­
dos morbosos, es un entorpecim iento de la  nutrición 
como estado sintomático de un em pobrecim iento de la 
economía, y como resultado de ello, suspensión y re­
tardo del trabajo  de osificación, perversión y acelera­
miento del mismo m ás tarde, retardando en unos la 
evolución de las suturas, como en el caso citado por 
Stahl, de un hom bre de cincuenta años, cuya fontanela 
bregm ática perm anecía abierta , ya  adelantándolo en 
otros, como el caso de Gueniot (1889), Lannelongue 
(189U;, el actual del Dr. Recasens, y, probablem ente, 
cuantos casos de sinóstosis prem atura  han servido á 
Virchow para  establecer sus fam osas leyes sobre los 
efectos de las sinóstosis p rem aturas de las suturas, y 
las afirm aciones en que reconoce como causa del cre­
tinism o la  sinóstosis del hueso tribasilar, y de la  micro­
ceíalia la  sinóstosis de la bóveda del cráneo.

Los que no quieran adm itir que el alcoholismo de 
los padres y la  sífilis hereditaria  puedan producir tales 
alteraciones en la nutrición del sistem a óseo; los que 
nieguen la  existencia del raquitism o intrauterino, á 
pesar de los desórdenes que en ese período ocurren en 
los huesos, cuyos vestigios se conservan durante toda 
la  vida (Topinard, Tripier); los que, en una palabra, no 
quieran adm itir esa alteración prim itiva ósea, admi­
tiéndola de paso p ara  el encéfalo, no tienen más reme­
dio que com parar la  sinóstosis p rem atura  á la  sinósto­
sis fisiológica, á  pesar del ejemplo incontestable de la 
colección de Broca.

Y, llegados ya á  este terreno, supongam os que sí, 
que, efectivamente, la sinóstosis prem atura  sea real­
mente un adelanto de la  soldadura fisiológica de los 
hueéos de la  bóveda del cráneo.

En este caso el cerebro no sufrirá ninguna compre­
sión, y la  craniectom ía deberá dejar las cosas en el 
mismo estado en que antes se encontraban, por lo que 
al funcionalismo del cerebro se refiere, es decir, no 
deberá haber ni el m enor destello de m ejora en las fa­
cultades m entales del microcéíalo. Pero no siempre 
sucede así. La enferm a operada por el Dr. Recasens 
experim entó las modificaciones expuestas anterior­
mente y que fácilmente pueden com probarse, apelan­
do al testimenio de cuantos la  conocieron antes y des­
pués de operada, y M. Tillaux, tan  im parcial en todas 
las cuestiones, dice, refiriéndose al caso de Lannelon­
gue, presentado por éste á  la  Academ ia de Ciencias, 
que el resultado de la  craniectom ía fué á todas luces
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ventajoso. Luego si no hubiera habido sinóstosis p re­
m atura y prim itiva, no hubiera existido la compresión 
del cerebro por los Irnosos del cráneo, y sin ella, tam ­
poco el resultado hubiera sido ventajoso ni en poco ni 
en mucho, pues en nada hubieran variado las condi­
ciones del cerebro á pesar del acto operatorio.

En resum en, deducimos: que si la  craniectom ía no 
lia servido ha«ta ahora  p a ra  curar ningún caso de mi- 
crocefalia (cuyo porqué á los clínicos está encom en­
dado averiguarlo, y sobre lo cual nada diremos para  
no separarnos de nuestro objeto en este artículo, des­
tinado exclusivam ente á  un bosquejo antropológico), 
por lo menos bastante puede auxiliarnos para  llegar á 
dilucidar las causas de la raicroceíaliay  conducirnos á 
una buena clasificación de las mismas, base induda­
blemente de iin plan racional curativo, entre cuyos 
elementos terapéuticos fácil es que ocupe un lugar 
preferente en los casos de sinóstosis prem atura y pri­
mitiva, ya que es de por si una operación en todos 

• casos poco peligrosa.»
II

He aquí el resum en de la Memoria que sobre los 
nervios caso-eonstrictores del pulmón ha leído el doctor 
Fran^ois-Frank en la Academia de M edicina de París: 

Los nervios vaso-m otores del pulmón pueden bus­
carse por los mismos procedim ientos que los de ios 
demás órganos, por la  exploración de los efectos pro­
ducidos por la  excitación centrífuga de los nervios afe­
rentes sobre la  presión hacia arriba  y hacia abajo del 
tejido.

El exam en com parativo de las variaciones de la 
presión en una ram a de la  a rte ria  pulm onar y en la  
aurícula izquierda, ha  dado la  dem ostración de la 
acción vaso-constrictora pulm onar del simpático, que 
produce un aum ento de la  presión en la  arteria  pulmo­
nar en oposición con la  depresión en la  aurícula iz­
quierda.

La exploración com parativa de la  presión en la  a r­
teria pulm onar y en una ram a de la  ao rta  ha dado re­
sultados positivos.

Los Sres. Rosse Bradford y Dean han establecido la 
topografía vaso-pulm onar com parando la presión en 

arteria pulm onar y en la aurícula izquierda.
El simpático cervical no contiene vaso-constrictores 

descendientes del bulbo ó de la parte superior de la 
niédula; el nervio vertebral tampoco los trae  de la 
parte inferior de la  médula cervical. La médula dorsal 
os la que los sum inistra con un máximum de confluen- 

nivel del segundo y tercero nervios dorsales; no 
0̂ encuentran ya vestigios por debajo del quinto y 

sexto nervios dorsales.
La vaso-constricción refleja pulm onar ha  sido de­

mostrada por las exploraciones sim ultáneas de la 
Pi'esiún en la a rte ria  pulm onar, en la  aurícula izquier- 
^ y en la ao rta ; la elevación de la  presión hacia 

^friba y su descenso por bajo del circuito pulmonar, 
'mplican la constricción de los vasos intermedios.

Cuando falta la depresión de la aurícula izquierda, 
 ̂elevación sostenida y creciente de la presión en la 

^fíeria pulmonar, en oposición al descenso de la pre- 
0 en la aorta, constituye un nuevo testimonio de la 

®®o-constricción pulmonar refleja.
se observa solam ente bajo la  influencia de 

excitaciones viscerales abdominales, sino que es 
tam bién por la 'irritación  de los nervios de 

sibilidad general, de los nervios sensibles del

aparato  respiratorio  y  de los filetes sensitivos de la 
aorta.

La corrección de la elevación anorm al de la  presión 
en el sistenm  aórtico se obtiene, aparte  de la vaso- 
dilatación com pensadora del retardo y de la disminu­
ción de activiilad del corazón, por el espasmo de los 
vasos pulm onares, el cual interviene disminuyendo el 
aflujo de sangre á  las cavidades izquierdas.

R1 estudio del reparto  de las reacciones vaso-moto- 
ras en gran  núm ero do territorios aórticos perm ite 
dem ostrar que los vasos del pulmón se constriñen en 
su totalidad.

El espasm o reflejo de los vasos pulm onares consti­
tuye la  condición principal de la dilatación aguda del 
corazón derecho en las afecciones dolorosos del abdo­
men (enferm edad de Potain), pero requiere que tomen 
parte  sim ultáneam ente las influencias nerviosas car- 
dio-inhibitorias.

Las irritaciones nasales aórticas provocan también 
el espasmo de los vasos pulm onares y la bronco-cons- 
tricción, elementos esenciales del arco reflejo.

1 1 1

Según el Dr. Gourichon, que acaba de publicar un 
trabajo  muy completo, la  fiebre tjan/jlíonar es una 
enferm edad infecciosa y probablemente contagiosa, 
propia, especialm ente, de la  prim era infancia, y ca­
racterizada por una inflamación aguda, pasajera, de 
los ganglios ángulo-m axilares, acom pañada de sínto­
m as generales y de m arcado estado íebril, de duración 
variable. El agente infeccioso es, al parecer, el estrep­
tococo, y su puerta de en trada  es, probablem ente, la 
superficie de las amígdalas.

He aquí el cuadro clínico que de ordinario  se p re­
senta al médico: un niño, de buena salud habitual, es 
acometido, después de algunos días de m alestar gene­
ral, ó bruscam ente, sin causa ocasional apreciable, de 
fiebre viva con aiiorexia y esireñim ienio tenaz; la 
tem peratura sube rápidam ente á 3d'',8, 3Ü̂ , y hasta  dü'". 
El exam en de los órganos nada anorm al revela. Nin­
guna herida cutánea, ni m ucosa; apenas ligeia  rubi­
cundez de la cavidad buco-íaringea. A los dos días de 
haber principiado los accidentes, se observa que el 
niño tiene dificultad p ara  mover la  cabeza y un ligero 
dolor para  verificar los inovinjientos de deglución. 
Explorando entonces la  región cervical se encuentra 
una m asa ganglionar, unilateral de ordinario, de vo­
lumen variable, sin  reacción inflam atoria aparente, 
dura, dolorosa, que rad ica  al nivel de la  m andíbula 
inferior.

Los síntom as generales y la  tem peratura persisten 
aún algunos días, y después todo en tra  en orden, salvo 
la hipertrofia de los ganglios, que exige m ás tiempo 
para  desaparecer.

Tal es el aspecto general de la enferm edad. Hay 
que añad ir que el estado saburral es muy m arcado, 
que liay á  veces disfagia y que la  fiebre, generalm ente 
viva, puede tener sucesivas m anifestaciones.

Desde el punto de vista local, experim enta el niño 
un dolor muy vivo al nivel de la  nuca, que le impide 
hacer el m enor movimiento. La cabeza está desviada 
é inmovilizada en la actitud del lortícolis, y si se llam a 
su atención hacia la  derecha ó la  izquierda, el tronco 
y la  cabeza verifican el mismo móvimieiUo, como si 
fuesen una sola pieza. Esta actitud recuerda mucho la 
de los niños al principio del mal de Poit cervical ó en
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los abscesos retro-faríngeos. La exploración de la  re­
gión cervical no tarda  en explicar el hecho. Encuén­
trase, en efecto, un tum or ganglionar, de ordinario 
unilateral, que radica indiferentem ente á  derecha ó 
izquierda, según que la  infección se ha  verificado por 
la am ígdala de uno ú otro lado; á  veces se afectan los 
dos lados sim ultáneam ente ó con pocas horas de in­
tervalo. En los casos de los Sres. Comby y Gourichon, 
com prendía los ganglios situados en el ángulo de la 
m andíbula inferior ó los que ocupan la  cara  profunda 
del músculo esterno - cleido-m astoideo en su tercio 
superior. Sin em bargo, aunque excepcionalm ente, la 
adenopatia puede presentarse á  veces en grupos gan- 
glionares m ás distantes.

Como complicación, se ha observado una nefritis 
enteram ente análoga á  la  de la escarlatina.

De un modo general, al cabo de cuatro ó cinco días 
desaparece la  fiebre, que ha podido ser viva; el niño 
queda durante algún tiempo pálido y delgado, pero 
muy pronto recobra la  salud perdida. Sin embargo, 
persiste la  tumefacción ganglionar, aunque dism inuida 
de volumen; no puede desaparecer tan  rápidam ente 
como la  fiebre y el trastorno  general, y según la natu­
raleza del te rreno  puede éste infiuir sobre ella de tal 
o cual modo, y o ra  ace le rar, o ra  re ta rdar su m archa. 
Por regla general, la  adei>opatía term ina  por resolu­
ción. En quince días ó tres sem anas desaparece la 
m asa ganglionar sin de ja r rastros. Si, por el contrario, 
es el niño de tem peram ento linfático, la resolución es 
mucho m ás len ta  y ta rd a rá  cuatro ó cinco sem anas en 
verificarse, y á  veces m ás, necesitándose meses para 
obtener la  com pleta curación. P or último, si tarda  mu­
cho en desaparecer la  adenitis, si el niño vive en malas 
cofldiciones y son pocos sus medios de resistencia con­
tra  los agentes exteriores, puede ingertarse en estos 
ganglios el bacilo de Koch y dar origen á la  variedad 
tuberculosa linfática descrita  por los Sres. Lesage y 
P asca l.

Según advierte el profesor ruso Sr. Hoerschelmann, 
hay tres form as de fiebre ganglionar: una ligera, otra 
m edianam ente grave y o tra  grave.

La prim era form a, la  ligera (10 casos de cada 10), 
está caracterizada principalm ente por la fiebre y la 
tumefacción dolorosa de los ganglios linfáticos situa­
dos debajo del esterno-m astoideo y detrás de este 
músculo. La segunda (5 casos de cada 10) y la tercera  
(1 caso de cada 10) están  caracterizadas por la persis­
tencia de la  fiebre, la extensión del proceso inflamato­
rio á  m ayor núm ero de ganglios y la  lentitud de la con­
valecencia.

En definitiva: la  term inación es siempre favorable, 
trátese de una ó de otra forma, y el caso de muerte 
ocurrido al Sr. Desplats es excepcional. La curación 
por resolución es rápida y com pleta en quince días; 
sin embargo, hay que hacer algunas re.stricciones so­
bre la duración de la  enferm edad si la infección del 
sujeto por el m icro-organism o ha sido profunda, ó si 
una  com plicación retarda su término.

Respecto á  la  naturaleza de la  enferm edad, se pue­
de adm itir con el Sr. Comby que la  fiebre ganglionar 
es ocasionada muy probablem ente por una infección 
estreptocócica, cuya puerta  de entrada se halla en la 
cavidad bucal.

La evolución de la  enferm edad cuadra bien con esta 
idea, que, por lo demás, se apoya en las investigacio­
nes bacteriológicas de Neum ann.

U r . B a u iú n  iK crrct.

Sociedades Científicas.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION  DEL 8  D E JU N IO  DE 1 8 9 5  (^1)

Suspendida esta discusión,
El 6>. OlmediUa leyó la  siguiente nota, referente á 

una obra de Bernardo Gordonio, que fué uno de los 
prim eros libros de M edicina que se im prim ieron en 
nuestro p a ís :

«Una de ias joyas que abrillantan la literatura mé­
dica del siglo XVI es, sin duda a lguna, el libro que es­
cribió Bernardo Gordonio, notable por varios concep­
tos, y que ofrece la singularidad, en opinión del ilustre 
bibliógrafo Hernández M orejón, de ser uno de los pri­
meros trabajos que de Medicina vieron la  luz pública 
en España en la  referida centuria, inaugurando en esta 
especialidad el arte  que setenta años antes inmortalizó 
á Gultenberg.

Bernardo Gordonio fué un médico célebre de la es­
cuela de M oiitpeliier, que vivió en los prim eros años 
del siglo xiv.

Escribió un libro en la tín , que, como es natural, se 
propagó poquísimo, por no ex is tir todavía la  imprenta, 
pues íaltaba.casi siglo y m edio p ara  su descubrimiento, 
y , por tan to , fué sólo conocido por escaso número de 
personas, cüya cultura estaba m uy por cim a del nivel 
de la  m ayoría de las gentes.

Titúlase la  obra á  que me refiero. Libro de Medicina, 
y aun cuando es una traducción del latín á  nuestro idio­
ma, constituye hoy precioso documento histórico, que 
revela el estado de los conocimientos médicos hace 
cuatrocientos años; pudiendo juzgar las evoluciones y 
progresos que en tan  largo espacio de tiempo se han 
realizado, observándose, en medio de todo, que algu­
nas ideas han atravesado el oleaje del tiempo sin haber 
sufrido grandes modificaciones, á  la m anera que la 
dura roca desafía las em bravecidas y tenaces borrascas.

Form a un tomo de 24ü folios á  dos colum nas, y su 
contenido es el siguiente, expresado en la  portada: 
«Prim eram ente, los siete libros que se intitulan Libro 
de M edicina; lo segundo, las tablas de los ingenios; lo 
tercero, el regimiento de las ayudas; lo cuarto, el ti-ac- 
tado de los niños, con el regim iento del ama; lo quinto 
y postrim ero, las pronósticas.»

Al final del prólogo expresa este dato de verdadera 
im portancia bibliográfica: «Comenzado es este libro 
en el año del Señor de mil y trescientos cinco, en el 
mes de Julio.»

Conviene tam bién consignar algunas ideas expues­
tas en la o b ra , por la  transcendencia que tienen en d 
concepto patológico, consideradas en aquella lejana 
fecha.

Define la  Jíebre, diciendo «que es calor no natv.fO'̂  
mudado en Juego, yt

La prim era que describe es la  efémera, donde expo* 
ne la  etiología y el diagnóstico de un modo claro, asi 
como el pronóstico, al que llam a pronosticación,.''^' 
tratam iento , que denom ina cura.

Del sudor, dice nque tiene por causa toda aguel^̂  
que resuelee la materia en vapor. y>

En el tratam iento de la  hidrofobia, ique se pongos 
ventosas sobre la mordedura con escarificación, y

(1) Véase el número anterior.
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pástese el lugar con opoponaeo deshecho con vinagre, 
cebolla, oruga, ajos, ruda y manteea.-s)

Define el dolor, diciendo aque es el sentimiento de 
la cosa contraria,» y generaliza las causas que le pro­
ducen.

El te rcer libro ó parte tra ta  «De las enferm edades 
de los ojos y de las orejas, de las narices y boca.» Con­
tiene 27 capítulos, empezando por la  anatom ía del ojo, 
que aun en medio de lo rudim entario é incómpleto de 
los conocimientos, se ve un g ran  fondo de exactitud en 
las descripciones. Habla de la  cauterización en la  fís­
tula lagrim al y del tratam iento de algunas afecciones 
oculares, entre ellas la  ca tara ta , de la  cual dice «non 
se puede curar sino por mano del cirujano.»

Termina el volumen con los siguientes renglones: 
«Acábase la  quinta parte  y fenecen las obras de 

Bernardo Gordonio, nuevam ente corregidas y enm en­
dadas de muchos errores que antes ten ían , im prim idas 
en la im perial ciudad de Toledo, casa de Juan de Vi- 
Uaquirán, im presor de libros, y de Gonzalo de Ávila, 
mercader de libros, y acabóse á  XXIX días del mes de 
Abril de mil y quinientos trece años.»

A poco que se medite sobre lo anteriorm ente indi­
cado, podrán observarse en el aludido libro rasgos ca ­
racterísticos de una inteligencia superior, que abarca  
en grandes síntesis la  generalidad de las ideas; que 
comprende conceptos de grande alcance, se inspira en 
las lecciones de una práctica  razonada y concienzuda; 
que sabe tom ar las lecciones de la  experiencia; que 
desdeña algunas de las vulgaridades muy en boga en 
su tiempo, y p arece , en fin, en algunos casos que ha 
tenido su au tor la  peregrina idea de leer en los ho ri­
zontes del porvenir, al considerar sus acertados jui­
cios.

Üe todas suertes, este libro es una prueba elocuente 
y un irrecusable testimonio del grado de adelantam ien­
to científico en la  referida época, constituyendo una 
corona de gloria p a ra  las ciencias médicas, cuyos lau- 
*'cles no se han  m architado á  través de los siglos, y 
revelando al propio tiempo la  inteligencia y  cultura de 
os que á su ejercicio se dedicaban, en términos que 
P8.rece presentirse en muchos casos algunas de las 
 ̂cas á  que las generaciones posteriores han dado

Porque no hay que perder un instante de vista, que
libro á que nos referimos, aunque im preso en el si-

6 o xvi, consigna ideas que se escribieron al comenzar
uécimacuarta centuria, ó sea dossiglos antes, cuando

Cuando todavía estaban en vigor las preocupaciones y
errores de la  Edad Media, en lo que se relacionaba con

s ciencias médicas; faltando, como es sabido, m ás de
n siglo, lo mismo p ara  el descubrim iento de la  im-
ciita que para  el de América, con los progresos que

^^^jeron en pos de si estos hechos. Pero se ve induda-
®mente en m uchas páginas, que se anticipa á  su tiem-
y realmente consigna datos llenos de vivísimo in­

terés.

doc
En resumen, la  obra de que se tra ta  es un curioso

 ̂ emento, que contribuye poderosam ente á  la form a­
do historia de la  M edicina en el referido perío-

^tene en tal concepto una significación de prim er 
Cu <íebe acoger con avidez el bibliógrafo, y por

jO motivo someto la  noticia á la  sabia consideración 
®sta Real Academia.» 

cguidamente
1̂ Sr. Hernando leyó una comunicación del Dr. Va-

lenzuela sobre las inhalaciones de trietilamina en el 
tratam iento de las injlamaciones agudas del aparato 
respiratorio; en la  cual se consigna lo sigu ien te:

«Había ingresado en mi sa la  del Hospital Provin­
cial, en 4 de Abril, ocupando la  cam a núm. 45, un in­
dividuo de diez y ocho años de edad, soltero, llamado 
Dorado M artínez, natural de Cuenca, que dijo hallarse 
enfermo hacia  ya ocho días, con todos los fenómenos 
subjetivos y objetivos de una neum onía crupal aguda 
en la  fase de hepatización del pulmón derecho. Le dis­
puse un vejigatorio en el costado del mismo lado, á  fin 
de facilitar la  evolución de la  enferm edad, y á  los dos 
días, á  pesar de estar apirético, los signos físicos no 
acusaban la  m enor modificación en el estado loca l, y 
persistía la  dispnea. Comprendí que el exudado neu­
mónico no tenía  tendencia á  la  liquefacción necesaria 
para  su elim inación, y que la  neum onía pasaría  al es­
tado crónico; amplié la  vesicación, y no obstante, el tí 
de Abril la  percusión daba el sonido macizo propio 
de la total condensación del pulmón, y por la  ausculta­
ción se apreciaba la absoluta falta  del m urm ullo vesi­
cular, que estaba sustituido por el soplo bronquial ca­
racterístico, y sin que hubiera  ningún signo que hicie­
ra  sospechar derram e pleurítico.

'Peniendo en cuenta la  propiedad curiosa que tienen 
ciertos amoníacos compuestos, de disolver la  fibrina y 
otros album inoides coagulados, y con la circunstancia  
de ser muchos de ellos volátiles, resolví em plear algu­
no de ellos en inhalaciones, como medio de disolver, ó 
m ejor dicho, de favorecer la  liquefacción de la  fibrina 
que existe en los exudados neumónicos.

Dispuse que el enferm o de que trato  tom ara inhala­
ciones de trietilam ina en el aparato  atm iátrico, lo que 
hizo en sesiones de á  quince minutos; al d ía siguiente, 
9 de Abril, me manifestó que había tosido m ás y expec­
torado mucho; su estado general e ra  m ejor, y al p rac­
tica r la percusión, me sorprendió un sonido m enos m a­
cizo en la  zona hepatizada, y á  la  auscultación percibí 
que el aire en traba  en la  m ism a, produciendo num ero­
sos estertores húm edos; la  expectoración e ra  c lara  y 
de aspecto albuminoso. El 12 de Abril el pulmón dere­
cho e ra  ya perm eable al aire en toda su extensión; el 
bloc había desaparecido, la  respiración e ra  fácil, la  tos 
y la expectoración menores; durante el resto del mes 
tuvo el enfermo, en ocasiones, sudores abundantes; fué 
recobrando paulatinam ente sus fuerzas, y el día 1.® de 
Mayo salió del Hospital com pletam ente restablecido.

Otro sujeto, llam ado José Jim énez, de diez y ocho 
años, soltero, jornalero  y natural del Tomelloso (Ciu­
dad Real), ingresó en 16 de Abril con los fenómenos de 
una bronco-neum onía aguda de focos disem inados, 
fiebre a lta  y dispnea; ocupó la cam a núm. 15, y dijo que 
hacia tres días que se hallaba enfermo. .4 pesar de la 
anorm alidad de su respiración, conseguimos darle  las 
inhalaciones de trietilam ina, sin o tra  m edicación acti­
va; el día 17 había disminuido la  dispnea, y la fiebre y la 
expectoración aum entado; el 18, el enfermo estuvo in­
febril hasta por la  tarde; los signos físicos de conden­
sación y los estertores sibilantes habían desaparecido, 
quedando únicamente esterto res húmedos, finos y grue­
sos, diseminados; el d ía  20, su estado era  com pleta­
mente bueno, y el 28 tomó el a lta . En este caso me sor­
prendió tam bién la  rapidez con que se obtuvo este re­
sultado, haciéndom e sospechar que estas inhalaciones 
eran capaces de abrev iar la  duración de la  bronco- 
neumonía.
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L a cam a núm. 9 fué ocupada por un enfermo, Ani­
ceto Fernández, de sesenta y dos años, natural de Ovie­
do, que en el curso de un catarro  bronquial crónico fué 
atacado de bronco-neum onia aguda, presentando el 
20 de Abril fiebre de 40", expectoración sanguinolenta, 
dispnea y un pulso frecuente y depresible, f|ue revelaba 
escasas energías cardiacas. Tanto la edad del sujeto 
como la tendencia adinám ica de la  enferm edad, eran 
circunstancias que aum entaban su  gravedad, y le ad­
m inistram os las inhalaciones de trie tilam ina y la  re­
pulsión cantarid iana. El día 21 de Abril había reaccio­
nado el pulso en fuerza y e ra  menos frecuente; el 22 la 
fiebre e ra  pequeña; el 23 estalla infebril y la tos era 
menos fatigosa, por m ás que la oxpoctoracióneraabun- 
dante; los días siguientes fué m ejoiando en su estado 
local, como lo denunciaban los signos físicos, y el 23 
tomó el alta.

Otro enferm o, llam ado Gregorio Cañamache Pérez, 
de veintisiete años, casado, natural de Vilel (Teruel), 
ingresó en lü  de Abril con los signos de una bronco- 
neum onia aguda grippal, y ocupó la  cam a núm. 24, 
El soplo bronquial en am bos costados acusaba la con­
densación de las zonas pulm onares con csponillentcs; 
ten ía  tos incesante, dolores vivos en el centro del pe­
cho, extrem idades y cabeza, dispnea y liebre de 3y á4U" 
poco rem itente. Nos limitamos al tratam iento por estas 
inhalaciones Y á  la  ai)licación de un vejigatorio. El 17 
habían remitido considerablem ente todos los síntomas; 
el 19 estaba infebril y respiraba fácilmente; el 22 habían 
desaparecido todos los fenómenos locales, quedando 
únicam ente alguna tos con expectoración catarral. 
Tomó el a lta  algunos d ías después, completamente cu­
rado.

En 20 de Abril ingresó José M edina, de diez y seis 
años, ocupando la  cam a núm. 2t>, con una neumonía 
aguda doble en la  base en período de hepatización roja, 
expectoración herrum brosa, punta de costado izquier­
da, dispnea y fiebre. Se le dispusieron las inhalaciones 
de trietilam ina y dos vejigatorios, uno en cada costado. 
El p rim er efecto de las inhalaciones fué modificar la 
expectoración, que perdió el carác ter herrum broso, y 
a liv iar considerablem ente la dispnea: los dem ás fenó­
m enos fueron disipándose paulatinam ente, de tal modo 
que el 29 de Abril estaba sin fiebre; el 4 de Mayo acu­
saron los signos físicos el restablecim iento local de los 
pulmones, y le consideram os com pletam ente curado.

En 2 de Mayo ocupó la cam a núm. 45 Pedro Martí­
nez, de veintitrés años, natural ile CogoHudo (Guada- 
lajara), con una neum onía aguda del lado dereclio, 
in iciada dos días an tes al de su ingreso. El cuadro 
neum ónico e ra  completo, y le sometimos inm ediata­
m ente á  las inhalaciones en cuestión; el alivio se pre­
sentó con la  prontitud que en los casos anteriores; y en 
cuanto á  los signos físicos, revelaron el 5 de Mayo la 
licuación del exudado y el restablecim iento de la per­
m eabilidad del pulmón. Convaleció sin incidentes y fué 
a lta  el 20 de Mayo.

P or varia r lo más posible las condiciones de nues­
tra  experim entación, ensayam os estas inhalaciones en 
un caso de neum onía adinám ica muy grave, que es el 
de Enrique Pérez, de cincuenta anos, soltero, que in­
gresó el 10 de Mayo, ocupando la  cam a núm. 3. Este en­
fermo, como muchos de los afectados de neumonías 
infecciosasgraves, no tosía, tenía poca dispnea, presen­
taba  fiebre a lta , lengua seca, pulso frecuente, pequeño 
y duro, estertores crepitantes en las parles posteriores

y sonido macizo en zonas extensas de las mismas. Le 
prescribimos la  revulsión cantarid iana, los alcohóli­
cos, la  quina, las inhalaciones de trietilam ina, etc. Todo 
en vano; horas dcsfmés de su ingreso so presentaron 
fenómenos agónicos, y falleció el 12, á  las cuarenta 
horas de su ingreso.

En otro caso de neum onía aguda doblo, acompa­
ñada do síntomas tíficos, muy grave tam bién, ensaya- 

• mos e.stas inhalaciones con m ejor resultado. Tratálja- 
se de un niño de nueve años de edad, natural de Lina­
res, llam ado Eernardo González, que ingresó en 19 de 
Mayo, procedente del Hospicio, y  ocupó la cam a nú­
mero 9. La disim ea era intensa, había estertores que 
ocuj)aban hasta  los bronquios gruesos, la  fiebre alta, 
el pulso pequeño y depresible, la  lengua seca y negra, 
asi como los labios. Hicimos que to m ara  las inhalacio­
nes de trietilam ina, y con eilas se rebajó la  dispnea y 
aumentó la fuerza del pulso; el d ia 10 la fiebre e ra  me­
nor y la  respiración m ás tranquila, en cuyo estado 
siguió los dias 11, 12 y 13, en que lentam ente fué mejo­
rando hasta el día 14, en que estaba  infebril; el mismo 
día so apreció por los signos físicos la resolución del 
proceso inflamatorio de los pulmones, y por el estado 
(lo la lengua la  desaparición del estado tífico: el 15 es­
taba ya bien, en cuyo estado continúa.

Jaim e Carreras, de veintiséis años, natural de Villa- 
nueva y Geltrú, ingresó en 5 de Mayo con una neu­
m onía aguda del lado derecho, aconqiañada de fuerte 
dolor de costado y expectoración rojiza y viscosa. Ini­
ciadas las inhalaciones, se aliviaron todos los síntomas 
y la expectoración perdió el color rojo; el d ia ü se pre­
sentaron  estertores húmedos; el 7 se empezó á  apreciar 
el restablecim iento de la perm eabilidad de la  parte he* 
palizada del pulmón; y el 10 se había disipado todo el 
cuadro, empezando una buena convalecencia, toman­
do el a lta  el 2(5 de Mayo.

Estos son los casos m ás notables de aquellos en 
que hemos ensayado las inhalaciones de trietilamina, 
que adem ás las hemos enijileado en enferm os afecta­
dos de bronquitis, laring itisyde localizac ionesg rip ' 
pales de la  m ucosa respiratoria; m itigándose sienipi^ 
todos los síntom as y abreviándose la  duración de la 
en íennedad , siguiéndola una convalecencia breve J 
exenta de accidentes.

Los efectos inm ediatos producidos por estas m* 
halaciones son generales y locales. Los primeros, 
estímulo general, análogos á los que producen los esti­
m ulantes difusibles: aum ento de fuerza en el pulso» 
sensación de calor en la  cara, etc.; y los locales y 
segundos consisten en su m ayor profundidad y frecuen* 
cia en los movimientos respiratorios y m ayor expecto­
ración. No hemos visto nunca el m enor indicio de 
ción anestésica, pues no se han presentado vérlig*^’ 
fenómenos papilares ni ningún efecto de depresión o'* 
las funciones anim ales ó vegetativas.

En cuantos á  los efectos terapéuticos, hemos 
ciado una acción tónica sobre el corazón, que disipó eo 
ocasiones la cianosis, depresión del pulso y eslerloi^^ 
traqueales, fenómenos de asfixia inminente.

Los efectos terapéuticos locales son los m ás ín'P^
tantes, y consisten en el restablecim iento de la  fund

de
ca­

de los lóbulos pulm onares de la  neum onía y 
bronco-neum onia, y la remisión de los procesos 
tarra les de la mucosa respiratoria, sim ples ó gi*'PP® 
les, que resultaban aparentem ente abreviados, >’ 
m inando por desaparición com pleta de sus sintont®*'

to y
^áles
m z
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sin secuelas, y con una convalecencia buena y sin me­
dicinas.»— El secretario  perpetuo, Manuel Iglesias y 
Díaz.

S e c c i ó n  O f i c i a l .
M I N I S T E R I O  D E  L A G O B E R N A C I Ó N

OS, y tef'

R E A L  ORDEN

Remitido á  informe del Real Consejo de Sanidad el 
expediente instruido con motivo de la  instancia pre­
sentada por D. José Zurbano de la Red en solicitud de 
que se declaren do utilidad pública unas aguas m inero­
medicinales de su propiedad, denom inadas de Santa 
Teresa, que emergen en el térm ino de M artiherrcro, en 
esa provincia, dicho Cuerpo consultivo ha emitido ei si­
guiente dictamen:

«Excmo. Sr.; En sesión celebrada en el día de ayer, 
ha aprobado este Real Consejo, por m ayoría, el dicta­
men de su Comisión de baños, que á  continuación se 
inserta.

La Comisión ha exam inado de nuevo el expediento 
instruido á  instancia de D. José Zurbano de la Red en 
solicitud de que se declaren de utilidad pública, como 
minero-medicinales, unas aguas de su propiedad, de­
nominadas de Santa Teresa, que em ergen en térm ino 
de M arlüierrero (Avila).

Resulta que declarado concluso el expediente, y en 
cumplimiento de la Real orden de 22 de Noviembre úl­
timo, ilict.ida de acuerdo con el informe de este Conse­
jo de 20 de Ociubre de 1895, el médico director don 
Domingo Fernández Campa emitió el dictam en á que 
se refiere el art. 7.** del vigente reglamento de baños. 
En dicho dictam en se hace constar que las expresadas 
aguas tienen escasa m ineralización, a lcalina y gran 
cantidad de ázoe, correspondiendo por esta última cir­
cunstancia á  la  clase de las nitrogenadas de la  taxono­
mía oficial; que su caudal es bastante para  alim entar 
un balneario de regular concurrencia, em pleándolas en 
l^ebida, baños, duchas, inlialaciones y pulverizaciones, 
y pudiéndolas exportar en botellas de medio litro con- 
venientemente dispuestas; que están indicadas de un 
modo general en los padecimientos Je  las vías digesti- 

urinarias y respiratorias; en las m anifestaciones 
*̂®1 histerism o, estados neurasténicos y neuralgias;

las perturbaciones de la  nutrición general, como 
^■nemias profundas, diversos estados caquécticos, eii la 
escrófula, linfatismo, etc., teniendo su especialización 

las dispepsias y gastralgias, catarros de las vías res­
piratorias y tuberculosis pulm onar incipiente; que las 
circunstancias climatológicas, en unión de las aguas 
e^oadax, hacen de aquella localidad balnearia  un buen 
Sanatorio para  tísicos, que debiera funcionar lodo el 

cuando se term inen las construcciones que se tra ­
jín de efectuar y se hagan plantaciones de árboles; que 
^ ^onda y balneario proyectados en el expediente, re­
leen en su emplazamiento, forma de construcción y 

Pfi^ición de los distintos servicios las apetecidas 
condiciones, y que la  tem porada oficial debe ser de 1° 
c -^unio á 30 de Septiembre.

El precitado informe confirma todo cuanto se ha 
’̂ mgnado en la  Memoria histórico-científlea y en las 

certificaciones del subdelegado de M edicina del distrí- 
5 de varios médicos respecto á las virtudes medici- 
es de dichas aguas nitrogenadas, las que pueden 
izarse con provechosos resultados en multitud de

enferm edades m ás ó menos rebeldes al tratam iento hi­
giénico y farmacológico, siendo su caudal más que su­
ficiente para  llenar las necesidades de un balneario  de 
regular concurrencia y m ontado á  la  a ltu ra  de los co­
nocimientos modernos.

En virtud de lo expuesto, procede que se declaren 
de utilidad pública las m encionadas aguas, suspen­
diendo la  autorización p a ra la  apertu ra  del balneario 
hasta que éste cuente con todos los medios necesarios 
para  la  buena adm inistración y aplicación del agente 
hidro-m ineral.

Atendiendo á  la  composición química y tem peratu­
ra  de las aguas, y á  las condiciones clim atológicas de 
la  localidad en que brotan, deberá fijarse la  tem porada 
oficial desde 1° de Junio á 30 de Septiembre, confor­
me propone en su dictamen el médico director.

Respecto á la  reclam ación hecha por el Ayunta­
miento de M arfiherrero acerca  del derecho de aquel 
pueblo á  aprovechar el agua de que se trata, nada dice 
la  Comisión, porque de sostener en form a legal el 
Ayuntamiento su pretensión, la  contienda que se de­
term inará  habrá  de ser resuelta por los Tribunales de 
justicia.»

Y de conformidad con el mismo, el Rey (q. D. g.), 
y en su nombre la Reina Regente del Reino, se ha  ser­
vido resolver como se propone.

De Real orden lo digo á  V. S. p a ra  su conocimiento, 
el del interesatlo y fines consiguiente??, con devolución 
<lp] duplicado.de dicho expediente. Dios guarde á  V. S. 
muchos años. M aílriil,2l do Febrero de 1800. — Cos- 
Gayón.—SGxiov gobernador de la provincia de Avila.

(Gaceta del 23.)

M IN IS TE R IO  D E F O M E N T O

R E A L  ORDEN

limo. S r .: La repetición de los disturbios promovi­
dos por los estudiantes de las Universidades de Ma­
drid, Granada, Barcelona y otros puntos, Jando lugar 
á que tenga que intervenir en ellos la fuerza pública, 
con riesgo indudable de los alborotadores y  daño de 
los intereses generales de la  nación, ha  im presionado 
el ánimo del Gobierno obligándole á to ih a r  una severa 
disposición. El Gobierno de S. M., actualm ente empe­
ñado en la  defensa estricta del derecho de gentes, que 
pudiera traducirse en daño de los intereses de la  na­
ción española, no puede consentir que en su propio 
territorio  se intente violarlo, disminuyendo la  razón 
(ue le asiste con respecto á  la njpresenlaciún y á  los 

símbolos de naciones ex tran jeras que m antienen rela­
ciones am istosas con España, cuando dichas represen­
taciones y dichos símbolos deben considerarse sagra­
dos en todas las naciones civilizadas, aun sup'oniendo 
el triste caso de existir un estado de guerra.

Por tales motivos, con carácter tem poral, y sólo 
m ientras dure la noble, pero im prudente excitación 
que las circunstancias producen en los espíritus juve­
niles é irreflexivos, el Gobierno de S. M. ha  resuelto 
suspender los cursos en las Universidades de Barcelo­
na, G ranada y Madrid, en el Instituto de San Isidro y 
Escuela de V eterinaria de esta corte. Al adoptar esta 
dolorosa determ inación, encai^a  á las autoridades de 
las ciudades donde radican los establecim ientos de 
enseñanza suspendidos el m ayor rigor, así en la  custo-
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dia de los edificios como en la  represión instantánea y 
enéi^ica  de cualquiera perturbación que del orden 
público pueda producirse.

Es asimism o la voluntad de S. M. que el ministro 
de Fom ento quede autorizado p ara  suspender en todo 
el Reino cualquier otro establecim iento docente que 
esté en circunstancias análogas á  los suspendidos.

De Real orden, acordada en Consejo de Ministros, 
lo comunico á  V. I. p a ra  los efectos consiguientes. 
Dios guarde á  V. I, muchos años. Madrid, 4 de Marzo 
de 1896. — Linares R itas .— Sr. D irector general de Ins­
trucción publica.

V a r i e d a d e sRATOS-DK SOBREMESAd)
Á  PROPÓSITO DE LO QUE ES F A V O R A B LE  Ó ADVERSO i  L A  VID A 

DE LAB GENTES, PA E TICCLA R M E N TE EN MADRID

CAPÍTULO II
LA ILEG ITIM ID A D  D EL EN G EN D RA M IEN TO  M IRADA COMO 

CAUSA DE M U ER TE

Carmencita. — ¡Cuántas ganas tengo de que publi­
que usted todo eso !

D. José. — No creas que es cosa tan  fácil, h ija mía.
Antonio. — Pues entonces, ¿para  qué se está usted 

m atando? ¡Vaya u n ag rae ia l
Doña Catalina. — Bien dicen que en casa del tam ­

borilero todos son danzantes-
Antonio. — Menos usted, que cuando nos ve empe­

zar el baile, no tiene m ás gusto que apagar el candil y 
em prender á  palo de ciego con todo bicho viviente.

Doña Catalina. — No sé por qué abro yo la  boca.
Antonio. — Yo sí.
D. José. — ¿Volvéis á  las andadas? ; Cuidadito, An­

tonio 1 Pues claro es que no estoy tom ando datos de 
todo género y estudiándolos con atención, desde hace 
algunos años, para  que no aproveche todo ello si no es 
á  los ratones y á  vosotros.

Doña Catalina. — Muchas gracias por la  compañía; 
y, sobre todo, porque vayan delante los ratones. Verdad 
es que asi no nos roerán los zancajos. Está muy bien 
pensado.

Antonio. — Ya se sabe' que en las procesiones cie-̂  
rran  la m archa los procesionistas de m ás categoría.

Doña Catalina. — | Ay, qué procesión ésta tan  bo­
nita! ¡Como inventada por tu padre!

Carmencita. — Pero ¿dejará  usted hablar á papá?
D. José. — Gracias, hija, gracias. Pues decía que no 

es cosa fácil la  publicación de estos trabajos m íos; por­
que la pesadez de tanto núm ero, el coste de una im pre­
sión tan larga y su falta de interés particular, puesto 
que la obra se inspira estrictam ente en el general de 
todo el mundo, han de hacer que los lectores de ella 
sean tan  raros como los Padres Santos ¿Y podrá en­
contrarse editor para  obra que así ahuyenta de suyo á 
los lectores? ¿Y habré yo de suplirle, haciendo de sastre 
del Campillo?

Doña Catalina. — ¡Hombre, gracias á  Dios que te 
encuentro en caja  una vez siquiera!

D. José. — Creed que habéis tocado una cuestión 
que es ya de verdadero apuro para  m í; apuro que re-

( L  V 'é a se  e l  n ú m e r o  2.1SK,

sulta, sin duda, de una ley natural, que hace m ás pe­
noso el alum bram iento que la  concepción; tal como 
sucedía con la  comedia aquélla de estudiantes, en que 
la en trada e ra  gratis y la  salida costaba una peseta. 
¿Á qué comadrón acudiré? Porque éste es un verdade­
ro caso de distocia, como decimos los médicos.

Carmencita. — Pues,yo creo que tendría  usted á do­
cenas quienes se dieran por muy contentos con recibir 
de usted el obsequio de un trabajo  tan  útil.

D. José. — No digo yo que lo despreciasen; ¡pero 
im prim irle! ¡Ya,ya!

Carmencita. — Lo mismo que nosotros le atende­
mos á usted con tanto gusto, leerían  su libro muchísi­
m as personas.

D. José. — No hay que hacerse ilusiones. Lo proba­
ble es que esas muchísimas personas, en que tú  sueñas, 
opinasen como m am á; y cátate el edificio en el suelo.

Antonio. — Mamá, porque...
D. José. — Sea por lo que qu iera; ello es que suce­

dería lo que he dicho. Vosotros juzgáis como hijos, y 
adem ás tenéis despierta la  curiosidad de los primeros 
años.

Carm encita. — Verdad es que m am á tiene de vez en 
cuando algunas salidas propias de su genio, pero ya ve 
usted cómo atiende tam bién y cómo la gusta oirle á 
usted, aunque parezca o tra  cosa.

D. José. — También por tra tarse  de m í; pero harto 
se com prende que la  cansa el asunto, y que, á  no ser 
por la  charla en que sale rebozado, no le resistiría ni 
cinco minutos. ¡Si me fuera dable trasladar al público 
una de estas conversaciones, en tera  y verdadera! He 
de hacer un ensayo.

Antonio. — ¿Pero publicando cuanto á  m am á se la 
ocurre decir y cuanto la  contestam os nosotros?

D. José. — Por supuesto; y lo que dice m am á muy 
particularm ente.

Doña Catalina. — ¡ Valiente formalidad de libro seria 
esa, y valiente silba te ganarías! ¡Pero h o m b re! ¿No 
conoces que hasta los chicos de la escuela iban á  salir 
corriendo tras de ti? Si no has perdido la  chabela, te 
falta el canto de un duro.

Carmencita. — Poco á  poco, m am á; que lo estudia­
do por papá no es p ara  que nadie se burle.

Doña Catalina. — Yo lo digo por el arrum aco de la 
conversación; no por o tra cosa. ¡ Qué lástim a me das, 
hom bre!

D. José. — No invento este recurso; pues desde 
Platón, nada menos, se ha utilizado para  acom odar a! 
paladar del público ciertos asuntos desabridos, aunque 
confortantes, como éste. Fenelon y otros muchísimo!' 
escritores se han valido tam bién del diálogo con el 
propio objeto. Todo estriba en ace rta r con el punto de 
la  salsa.

Doña Catalina. — ¿Y necesitarían  los médicos todas 
esas andróm inas para  leer tu libro?

D. José. — Es que no se dirige sólo á  ellos; sobre 
que, de todos m odos, siem pre sería bueno hacerle 
algo m enos pesado é indigesto.

Doña Catalina. — De m anera que te ves ya coiivef' 
tido en un Platón. ¿No es eso? ¿Y se puede saber quié“ 
e ra  ese dichoso Platón, ó como se llamase?

Antonio. — I Esto sí que es g rac ioso ; meterse á crih* 
car á papá, sin saber el abecél

D. José. — ¡Antonio, cállate, si puedes! Quería tani' 
bién deciros que ha ocurrido una cosa que me hace 
g ra r de que no haya podido em pezar á  imprimirse to- 
davía mi trabajo.

ca
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Antonio. — Pues, ¿y esof
D. José. — Porque he seguido hasta ayer mismo un 

procedimiento falso para obtener las decimales de los 
números enteros, en los cálculos de proporción cente­
simal, y todas las fracciones decimales que llevo saca­
das por tal método, están tan equivocadas como él.

Doña Catalina. — ¿Lo dices de veras, ó es que te 
bromeas?

D. José. — No acostumbro á tener bromas de mal 
género; y ésta lo sería, por lo mismo de j ugar con vues­
tros sentimientos amorosos.

Doña Catalina. — Pues, ¿sabes que me alegro? 
Antonio. — ¿De que papá tenga ese disgusto?
Doña Catalina. — S í; porque los desengaños á tiem­

po deben haber curado en este mundo muchas tontu­
nas. ¿De modo que estabas haciéndolo que el maestro 
Ciruela, que no sabía leer y puso escuela?

D. José. — Lo que más siento es haber tenido injus­
tamente por equivocado al redactor del Boletín de Sa­
nidad, que estampó en él las cifras exactas de 4,48 de­
funciones por 100 habitantes, ó sean 44,83 por 1.000, 
como expresivas de la mortalidad de Madrid en 1890, 
siendo yo el que se equivocaba al fijar ésta en 4,23 
por 100 y 42,33 por 1.000. iSi llego á imprimir tal ir/exac- 
titud, me luzco!

Doña Catalina. — Te hubiera estado muy bien em­
pleado.

Antonio. — Pero ¿cómo hacía usted el cálculo? ¿Sa­
bia usted que una proporción es la igualdad de dos ra­
zones aritméticas?

D. José. - Por supuesto.
Antonio. —¿ Y que las proporciones se obtienen mul­

tiplicando los términos medios de la problemática y 
partiendo el producto por el extremo conocido?

D. José. — IClaro!
Antonio. — ¿Ha planteado usted siempre las propor­

ciones diciendo, v. gr., 76 : 1624 : : 100 : x? Y supongo 
el número 100, como primer término dé la segunda 
*^zón, ya que este es el número que sirve de base á las 
proporciones que usted viene buscando; pero lo mismo 
“̂ería por 1.000, si la proporción hubiere de ser milesi- 
rual, ó cualquiera otra.

D- José. — Sí, hombre.
Antonio. — Pues entonces, ¿dónde estaba la equivo­

cación?
José. — En imaginar que el residuo indivisible de 

una división de enteros, podía expresp^rse lo mismo en 
orma de quebrado que de fracción decimal del co­
ciente.

Antonio. — No, señor; para sacar las fracciones de­
cimales de una unidad del cociente, hay que continuar 
^  división del residuo aquel que usted tomaba ya por 

fracción, hecha y derecha; y, para ello, se le añade 
® cero ó ceros necesarios á su división; repitiendo la 
peración tantas veces cuantas decimales quieran ob- 

^cnersp. décimas, centésimas, milésimas; hasta el in- 
^niío. Si me lo hubiera usted preguntado, no le hubiese 
currido á usted ese percance; y ha hecho usted mal en 
'^enturarse sin oir á nadie.

I — Pero hijo, ¡si es que yo no dudaba! Lo
^  ^ así mal aprendido desde tiempo inmemorial, y 

parecía seguro. No te he hablado de ello por la 
sma razón que no te he preguntado el mecanismo 
sumar.

4  f^falina. — ¡ De modo que lo has echado todo
Perderl ¿Y tendrás valor todavía para volver á las

' '̂■Jadas?

Antonio.— Si tiene usted mucho que rehacer, papá, 
yo le ayudaré.

D. José.—No, afortunadamente; porque no había 
empezado aún las operaciones de proporcionalidad 
sobre las tablas matrices de nacimientos y defunciones 
de hijos legítimos é ilegítimos, nacidos vivos y muer­
tos. ¡No he tenido poca suerte al librarme por casuali­
dad del trabajo deirehacerlo todo!

Doña Catalina. — ¡Qué lástima de casualidad!
Carmencita. — Pero, mamá, ¡ qué ocurrencias tiene 

usted I
Doña Catalina. — Sí; á ver si quedaba tu padre cu­

rado de una vez de la chifladura que le ha entrado. 
¿Quién le manda á él meterse de hoz y de coz en esas 
honduras? ¡Se lo tengo pronosticado! ¡Aquí no puede 
menos de pasar algo gordo, porque esto no es natural! 
¡Vaya con la salida! ¡Tanto leer y releer, día y noche, 
para concluir por que su hijo, que es un estudiante, le 
tenga que dar lecciones 1 ¿ Te convencerás de que no te 
llama Diós por ese camino?
'  Antonio. — ¿De manera que, para usted, papá es ya 
un niño de teta, comparado conmigo? La digo á usted 
que me hace usted reír.

D. José. — Mamá no deja, sin embargo, de tener ra­
zón, pues el error nunca es glorioso; por más cargo que 
nos podamos hacer de la gran facilidad que hay para 
caer en él y de la imposibilidad de evitar que así suce­
da, más ó menos á menudo.

Carmencita. — Es que nada tiene tampoco de parti­
cular que Antonio sepa de números más que usted, ya 
que no hace otra cosa que estudiarlos; pero no me pa­
rece que por eso haya de creer mamá, ni nadie, que sea 
él más entendido que usted en todo lo demás. Y si no, 
ya ve usted lo que le ha costado á usted aprender esa 
mecánica, esa pequeñez que le faltaba para saber en 
eso tanto como é l; pero que le diese usted á mi herma­
no el encargo de continuar hasta el fin el estudio que 
está usted haciendo, y ya se vería si le era tan fácil 
conseguirlo.

Antonio. — Mujer, de eso no hay que hablar.
Doña Catalina. — Lo que yo digo es que tu padre no 

sacará de todo ese gran trabajo más que disgustos, y 
nosotros, por lo consiguiente. ¿No nos valdría más á 
todos que lo dejara? Pero si no estáis conformes con­
migo, allá os avengáis, y sea lo que Dios quiera.

Antonio. — Bueno, pues usted nos iba á decir algo. 
¿Qué era? ¡Ah! ¿No podríamos ver antes esas centési­
mas equivocadas, para corregirlas? ¿Son muchas?

D. José. -  No, son poquísimas. Aparte la que he ci­
tado, puede que no lleguen á media docena las que 
exigen rectificación entre las referentes al capítulo 
También la prosperidad mata, del que ya me oísteis 
hablar y os lei bastantes números el otro día. Las tengo 
ya corregidas, y las buscaré en cualquier momento, 
para leéroslas tales y como son.

Antonio. — Pero recuerdo que leyó usted las de 
veintitantas capitales de provincia en que murió, du­
rante no sé cuántos años, mAs gente que en Madrid. 
¿Estaban ésas equivocadas ó no?

D. José. — Ésas procedían del Ins\ituío Geográfico, 
y claro es que eran exactas. ¡Si son muy pocas, por 
fortuna!

Doña Catalina.— Lo que es á tu padre, como le 
dejen hablar no le ahorcan.

Carmencita. — Vamos, papá, ¿y eso que iba usted á 
decir?

(Se oonÜTiaiU'.'i i
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G a c e t a  d e  la  s a lu d  p ú b l i c a .

EMlndo saiiünrto de üladrid.
Altura barométrica máxima, 713,5; mínima, 700,76; 

temperatura máxima, 10",4; mínima, — 1°,G; vientos 
dominantes, NE., NO. y O.

En los padecimientos agudos dominantes durante 
esta semana continúa observándose acentuadamente 
la índole gripal, revistiendo las formas de bronquitis, 
bronco-neumonías, neumonías infecciosas, catarros 
gastro-intestinales y fiebres do localizaciones mal de­
finidas. En los niños de antecedentes tuberculosos se 
lian presentado complicacifmes cerebrales graves, y 
en los adultos la agravación de los afectos torácicos 
crónicos lia contribuido á acrecentar la mortalidad. 
Las erupciones cutáneas muestran en los sujetos dia- 
tésicos las exacerbaciones habituales en esta época 
del año.

C r ó n i c a

E l ¡inlHolismo ilc lo$i niédieois. —Nuestro estima­
do sus(U'¡lor, Sr. D. Francisco de A. Narbona, nos en­
vía entusiasta earta proponiendo que, si los E«tados 
Unidos declaran la guerra á España, los médicos titu­
lares—prescindiendo do lo vejados que están por todos 
los Gobiernos — acudan á las necesidades de esa gue­
rra, dando cada uno una mensualidad de sus dotacio­
nes, con lo cual se demostraría una vez más que la 
ciase médica española se adelanta siempre á toda idea 
nolile y generosa, y es la primera en hacer todo género 
de sacrificios.

■ * o p  r n s i c i i r .  — Con objetó de allegar el concurso 
de los hombres de ciencia de todas las naciones cultas 
para la erección en París de un monumento que perpe­
túe el recuerdo del sabio Pastear, el Comité que, al 
efecto se ha formado en la República vecina delegó su 
representación en E«paña en el presidente del Colegio 
de Médicos de Madrid, Sr. Calleja, el cual, habiendo 
provocado una reunión de representantes do los diver­
sos centros científicos, ha comunicado á París la for­
mación de este comité delegado, que se ha constituido 
con los señores siguientes:

Presiilonte, D. Julián Calleja.
Vicepresidente, D. Santiago R. Cajal.
Vocales: Echegaray (D. José), Rubio (D. Federico), 

marqués de Guadalerzas, Cortázar, San Martín, Ta- 
boada. Puerta, Avila, Bonilla, López Martínez, Villa, 
Maureia, marqués del Socorro, Marín y Sancho, Mo­
lina, Rodríguez Abaytúa, Cortejarena, Pulido. Uleeia, 
Corfpzo, Ustáriz, Salazar, Alcaide, Espina, Fontana, 
Fernández-Caro, Martínez Pacheco, Mendoza. Llóren­
te, Tólosa Latour, Botija, y Rodríguez Pinilla, se­
cretario.

O bras recibidas. — En estos dias hemos tenido el 
gusto de recibir las obras siguientes: Catorce años de 
cUnica en Paniieosa. Kuero estudio acerca de esta esta­
ción cUmoterápiea é hidromineral en España, por don 
Antonio Espina y Capo; Sobre algunas operaciones de 
eiriKjta del pie {tesis del doctorado), por D. José Maxi­
miliano Glano (Universidad de El Salvador); Boletín 
mensual del Sindicato Médico de la provincia de Gero­
na ; Estadistica demográfica de Jerez de la Frontera 
(Cádiz), por D. Juan José del Junco y López, médico 
de la Beneficencia municipal de dicha ciudad; Acta de 
la sesión pública inaugural del curso de 1895-96 que la 
Academia y Labefratorio de Ciencias Médicas de Cata­
luña celebró el dia 23 de Noviembre de 1895. Contiene 
el discurso de Secretaría á cargo del Dr. D. Manuel 
Font y Torné, y el inaugural del Dr. D. Luis Dolsa sobre 
el Concepto de la degeneración y responsabilidad legal 
de\sus productos mentales.

Agradecemos muy de veras el obsequio á los remi­
tentes.

Ecsantin y nombrnmienlo.—Por Real orden del 26 
de Febrero se* deja cesante al Sr. D. Benito Francia y 
Ponce do León, médico inspector de Beneficencia y Sa­
nidad de las islas Filipinas, y se nombra para este car­
go al Sr. D. Wenceslao Martínez y Piñera.

P en im la.— Por Real orden del 20 de Febrero inser­
ta en la Gaceta del 27, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reinó, ha tenido á bien ac­
ceder á la permuta solicitada por los catedráticos de la 
Facultad de Medicina I). José Calvo y Martín y D. Luis 
Giiedea y Calvo, y en sn consecuencia nombrar al nri- 
mern para la cátedra <le Clínica de Obstetricia y Gine- 
enloffía de la Universidad de Zarasoza. con el sueldo 
de 8.7.50 pesetas, y al segundo para la de Clínica (¡uirúr- 
gica de la Universidad Central, con el sueldo de 1500 
pesetas anuales.

Nuestra enhorabuena al Sr. Guedea y Calvo.

4'omisión iteriiinncnlo para el osliidio <1p la 
Robre aiiinrilln. — Por iniciativa del Sr. Fernández 
Losada, actual jefe de Sanidad Militar de la isla de 
Cuba, se ha nombrado una Comisión compuesta de un 
médico de ejército y otro de la armada, para que, aso­
ciados éstos á otros dos profesores del Laboratorio 
bacferinlógieo de la Habana que dirige el eminente 
Dr. Santos Fernández, emprendan un estudio completo 
y cientifípo de la fiebre amarilla, aprovechando para 
ello loa elementos que tanto el Ejército como la Marina 
han de aportar á tan importante como transcendental 
objeto.

Sesión npnlo^óllon. — El sábado 20 de Febrero ce­
lebró el Instituto Médico Valenciano una velada apolo­
gética en honor del ilustre Pasteur. El salón de actos 
estaba engalanado como en las mayores solemnidades, 
y en él se reunieron los más notables médicos de Va­
lencia. Á las ocho y media ocupó la presidencia el 
Dr. T.pchón, y á sus lados los Dres. Moliner, Montero, 
Ferrer, Candela y otros varios. El distinguido catedrá­
tico de la Facultad de Medicina é ilustrado colaborador 
de nuestro periódico Dr. D. Vicente Peset y Cervera, 
encargado de la disertación, dió lectura á un erudito 
discurso, describiendo minuciosamente la vida cientí­
fica del inmortal Pasteur, los errandes tesoros que ha 
aportado á la Medicina y á la industria, habiendo con­
seguido hacerse un coloso de la ciencia estudiando lo 
infinitamente pequeño. SI el Sr. Peset no tuviera adqui' 
rida una sólida reputación de Iiombre de ciencia y lite­
rato, le bastaría para ello el discurso que tan justamen­
te aplaudido fué aquella noche. El Dr. Lechón pronun­
ció luego un breve discurso de gracias, bien pensado y 
mejor escrito, que también fué muy aplaudido. Y el se­
ñor oanciller del consulado francés dió las cracias 0 

interesó á los señores médicos á que se suscriban pan* 
contribuir á la. erección del monumento que en Dole 
á dedicarse al insigne bacteriólogo.

NEUROSINE PRUNIER f o s f o g l i c e b a t o  
D E CAL PURO

Análisis químico, cualitativo, cuantitativo y micr^ 
gráfico de la nrliin, jugo gástrico, leche, etc., ^  

hacen á precio módico en la farmacia de R. Garcera» 
Magdalena, 10, MadriJ, donde también se preparan} 
despachan balones de oxígeno, lavado y puro, á 2 pe 
setas uno.

Dora la fíelo bronquitis, laringitis, asma, gnPP®’ 
r d l d  Id Udltf| escrófulas y linfatistno, recetan 1°’ 
médicos que conocen sus buenos efectos, las IViiií*»’» 
S n l z  d o  C 'n r i o s ,  compuestas de creosota pura de hay»' 
iodoíormo, eucalipto!, glicerofosfato de cal y
Aumentan el apetito y las fuerzas, modifican la
toración y disminuyen la tos, la dispnea, la fiebre y 
sudores. Serrano, 30, farmacia, Madrid. Se mana»
por correo.

E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O G R Á F IC O  D E  E . TEO D O RO
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EL SIGLO MEDICO
B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A

T
Se publica 7|

, 0 . . .  1 0 . . .n . in ,o , .  J  Q g ^ , o  M é d i c o - q u i r ú r g i c o
Publica una Biblioteca 

sumamente econ6m!ea.

Periódico de Medicina, Cirugía y  larm acia, consagrado á los in tereses morales, cientilicos y  profesionales de las clases m edicas.
T U N D A D O E E S :

SSES. DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO. TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y  SERRANO
D IR E C T O R :

D. M A T IA S  N IE TO  SERR AN O
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

RED A CTO RES:

Precios de suscripción de EL SIGLO 
MAUllID: 3  pesetas trim estre. 

PROVINCIAS: -4  pesetas trim estre;
S  semestre, y  X S  el año. 

.EXTRANJERO y ULTRAMAR; 2 0  ptas.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
ESPASA: X S pesetas a l año, 

que pueden pagarse en tres reces. 
EXTRANJERO y OLTRAMAS: 2 0  ptos.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO 

♦ ----------------- O R GOTA
REUM ATISM OS

Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F . C O M A R  é  H I J o r s X ' R u e ^ a l n t - C I e o d e .  P A R I S  
VENXA POR MENOR. -  EN TO PAS LAS FARMACIAS V DROOUERIAS

l a i  ^
r i n o o a s  qos eosoceo la s

F I L D O R A S ^
___  sai. DOOTOB '

DEHADT_ X3E1 S>AJEIX8 _
l o o  titubean  en  purg a rse ,  c u a n d o  J o l  
I n o c e s i í a n .  N o tem en  el asco n i  eJ l 
I c a u a a n c io , p o r g u e ,  c o n tra I  > g u e s u - l  
Ic e d e  c o n  los  d e m á s  p u rg a n te s ,  e s íe l  
I n o  obra  bien sino  cuando se  t o m a l  
1 c o n  bu ^n o sa iim en  os ybeb ib a s  f o r - |  

Uficantes, cu a le l vino, el café, el £c.j 
1 C a d a  cual esc .ige ,parapurgarse ,Ia \ 
I n o r a  y  la com ida q u e m a s  ¡e c o n v ie -  
I n e n ,  s e g ú n  s u s  o c u p a c io n e s .C o ' i io l  
l e í  c a u s a n c io q u e la p u rg :  ocasiona! 
A g u e d a  co m p le tam en te  anulado, 
^ p o r  e l e fecto  de la buena ali-^ 

^ e n t a c i o n  em pleada, uno se 
^ e c í d e  fá c ilm en teá  vo lverá j  

^ u ip e z a r  cuan tas veces^ 
sea necesario .

GARGANTA
VOZ y  BOGA

PASTILLASdeDETHAN,
J Recomendadas contra los M a le s  d e  la  

^ r g a n t a .  E x t in c io n e s  d e  la  V o x , 
A D Ila m a o io n e s  d e  l a  B o c a , E fe c to s  1 

I p e rn io io s o B  d e l  M e r c u r io ,  í r l t a o l o a  
I j y ®  p ro d u c e  e l  T a b a c o , y  specialmente 

A les  S n rs P R E D IC A D O H É S , A B O G A -1  
p o s .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  

I para fa c ilita r  ia  e x o lo lo n  d e  l a  ▼os. I 
en e/ « fu fo  a ñrm i de Adh. DBTRAH, ] 

Farmacéutico en PAHIS.

JARABE LAROIE£Sri Brom uro  d e  P otasio
q u im ic a m e n te  p u ro .  E s  e l  c a lm a n te  m a s  s e g u ro  e n  la s  A fe ^ x io n e e  n e r v i o e o e  
e n  g e n e ra l,  e n  la s  N e u r a lg ia s ,  la  E p i l e p s ia ,  la  H i s t e r i a ,  e l  I t i s o m n i o  
d e  lo s  n i ñ o s  d u r a n t e  l a  d e n t i c ió n .

JARABE LAROZE Brom uro  oe S odio
dt Cofteit» 

de N aranja
amarga! con ____ ____ _____ _ _ _ _  ^

c u ja s  p ro p r ie d a d e s  s e d a t iv a s  y  c a lm a n te s  s o n  la s  m is m a s  q u e  la s  del Jarabe con 
Bromuro de Potado. E s  p r e s c r lp to  e n  to d a s  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l s is te m a  n e r -  
vluSO. p r in c ip a lm e n te  e n  la s  A fe c c io t ie s  n e r v i o s a s  d e l  c o r a s e n .

JARABE LAR O ZE£.s B rom uro  d e  E stronc io
A fe c c io n e s  n e r v io s a s  e n  g e n e ra l,  D is p e p s i a s ,E p i l e p s ia ,  A l b u m i n u r i a

F o l ib r o w ü r oJARABE LAROZE de Cortezaa 
da Naranjaa

______ amargaa con _  ________

[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) i  g r .  d e  c a d a  b r o m u r o  p o r  c u c h a ra d a

E L I X I R  D E A N T I P I R I N A  L A R O Z E
d e  ^S'ea.z*a z i J  £«,s a,xzica,x*B;£^ai 

D o lo r  e n  g e n e ra l,  J a q u e c a ,  H e u m a t i s m o s ,  t ío ta ,  e tc .

Casa J.-P. LABOZE, F a r ia c e a tic o , 2 , calle des L ions-S ain lP ao l-F A IllS .

a n u n c i o s jD e s d e  I . "  de 
‘rtJuiío de 1890,

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . « a i a  S O C I E T E
M U TU ELLE o e  P U B L IC ITE  (6 1 . rué Caumar- 
‘ lu, París), de que es director Mr. A. Lorette, 
es la enoarcrada EXCLUSIVAM EN TE de recibir 
ies anuncios extranjeros para este periódico.

C A R N E y Q UINA
£1 A l i m e n t o  mas reparador, unidu a l T ó n i c o  mas eoergico.

VINO AROUDcOUlNA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

C A R - V E  y  9 v n i . 4 i  c o n  lo s  e le m e n to s  q u e  e n t r a n  e n  la  c o m p o s ic ió n  d e  e s to

EO ten te  re p a ra d o r  d e  la s  fu e rz a s  v ita le s ,  d e  e s te  f o r t iU o a n t e  p o r  e a c e le n e ia  
e  u n  g u s to  s u m a m e n te  a g ra d a b le , es  s o b e ra n o  c o n t ra  la  Anemia  y  e l Avoct^ 
miento, e n  la s  Calenturas y  Convalecencias, c o n t r a  la s  Diarreas y  la s  Afecciones 

d e l Estomago y  lo s  intestinos.
C u a n d o  se  t r a ta  d e  d e s p e r ta r  e l a p e t i to ,  a s e g u ra r  la s  d ig e s t io n e s ,  re p a r a r  la s  

fu e rz a s , e n r iq u e c e r  la  s a n g re , e n to n a r  e l  o rg a n is m o  y  p re c a v e r  la  a n e m ia  y  la s  
e p id e m ia s  p ro v o c a d a s  p o r  lo s  c a lo re s , n o  se  c o n o c e  n a d a  s u p e r io r  a l  v i o *  de  
Q u in a  d e  A r o u d .
P or m ayor,caYaris fin  casa de J .F E R R É , F arm », i0 2 . r .  R ichelieu, Sucesor deA R O Ü D . 

Se  v e n d e  e n  t o d x s  l a s  p r in c ip a l e s  Bo t ic a s .

EXIJASE ARDUO

m

N I
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V A C A N T E S
Tina 3e las dos de médico-cirujaao de Alcañiz (Te­

ruel). Hab. 7.182. Dotación 687,50 pesetas por Beneficen­
cia y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 29 del corriente al alcalde D. Francisco Sales.

— La de id id. de Palacios de Goda (Ávila). Habi­
tantes 763. Dotación 375 pesetas por la asistencia de 2o 
familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcalde D. Pru­
dencio López. El contrato será por lo menos de tres 
años á partir del 1.® de Julio próximo.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
La Hiniesta (Zamora), Hab. 746 Dotación 500 pesetas 
por la asistencia de 80 familias pobres, y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del co­
rriente al alcalde D, Pascual Rodríguez.

— La de id id — por terminación de contrato — de 
Pajaroncillo (Cuenca) Dotación 60 pesetas por Benefi­
cencia y las igualas con los vecinos pudientes. El con­
trato será por cuatro años Solicitudes hasta el 15 del 
corriente al alcalde D. Bonifacio Malavia.

— La de id. id. — por traslado — de Valjuuquera 
(Teruel), Dotación 225 pesetas por la asistencia de 25 
familias pobres y las igualas con 300 vecinos pudientes. 
Solicitudes en el término de 80 días al alcalde D. Lino 
Navarro.

— La de id. id. de Huesa (Jaén). Hab. 2.000. Dotación 
999 pesetas por Beneficencia y las igualas con los veci­
nos pudientes. No existe ningán otro médico en el pue­
blo y puede sacarse de las igualas unas 3.000 pesetas. 
El Ayuntamiento no tiene compromiso alguno, desean­
do dársela al que más méritos tenga. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D. Cipriano Buiz.

— La de id id. de Cantalojas (Guadalajara). Habi­
tantes 780. Dotación 250 pesetas por Beneficencia, y
2.000 pesetas, casa y libre de consumos por las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del 
corriente al alcalde D. Gregorio Redondo.

— La de id. id. de Nabaleno (Soria). Hab. 393. Dota­
ción 100 pesetas por la asistencia á 6 familias pobres y 
aparte las igualas con los vecinos acomodados. Solici­
tudes hasta el 24 del corriente al alcalde D. Fernando 
Rodrigo.

— Por estar para terminar el contrato que por la tá­
cita tiene de la titular de pobres de Pedroso (Logroño) 
el médico D. Rufino Rueda Oca, se anuncia vacante con 
el sueldo de 760 pesetas pagadas por trimestres vencidos 
de los fondos del Municipio; los aspirantes á dicha plaza, 
q̂ ue deberán ser por lo menos licenciados en Medicina y 
Cirugía, dirigirán sus instancias debidamente justifica­
das de los méritos y servicios, al señor alcalde, en tér­
mino de 30 días contados desde que aparezca el presente 
en el Boletin Oficial de la provincia. Advirtiendo que al 
agraciado se le dará la plaza de pudientes dotada con 
1.260 pesetas, pagadas por los comprometidos por tri­
mestres vencidos y cobradas por el médico según repar­
to que se le entregará.

Fedroso, 27 de Febrero de 1896. — El alcalde, Narci­
so Villarca!l.

C aja  de a m p u ta c io n e s .
Se vende una nueva. En la Administración de este 

periódico darán razón.

OOREESPONDENOIA 0)

Advertimos á  nuestros suscritores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.
D.fAntonio Navarro Morato. — Id. Siglo y Biblíotkca, 

encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Eduardo Cabezudo.—Id. Siglo fin Diciembre del 96; 

hecho BU encargo.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva 
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
suscritores se consignarán sin falta en esta sección. 
Deben, pues, éstos reclamar prontamente, á fin de evi­
tar perjuicios, si no ven consignados los que verifiquen.

D. Francisco Muñoz de Morales. — Recibidas á cuenta 
las 2 5  p e s e t a s .

D. Federico Jiménez Sierra. — Pagado Siglo fin Diciera 
bre del 96.

D. Julio Altabás. — Recibido el articulo.
D. Juan Manuel Peñalver. — Remitidos los números que 

pide el día 17 de Febrero
D. Gustavo Prieto. — Recibida su carta certificada con 

las 10 pesetas en sellos.
D. Pedro Tello. — El Sr Sauz avisa su pago S i g l o  y Bi- 

BLIOTBOA año 96.
D. Angel Avilés. — Remitidos los números que pide el 

día 18 de Febrero.
D. Quintín Molina.—Pagado Siglo fin Diciembre del 96.
D. Pedro Pujador. — Id. Siglo y  Biblioteca, encuader­

nada, fin Diciembre del 96.
D. Antonio José Franco. — Id. Siglo fin Diciembre

del 96
D. Antonio Quesada. — Recibida su carta.
D. Anastasios. Román. —Pagado Siglo fin Septiembre 

del 96.
D. Enrique Montero.—Suscritoy pagado Siglo fin Ene­

ro del 97.
D. Fermín Fernández. — Cambiadas las señas.
D. Policarpo Molina. — Pagado Siglo fin Marzo del 96.
D. Eduardo Zomeño. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Di­

ciembre del 96.
D. Matías Gonzalo Rodríguez. — Id. Siglo y Bibliote­

ca fin Junio del 96.
D. Luis Ocaña. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Antonio Pellón. — Id. SiGLO y B iblioteca, encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Enrique García Coviella. — Recibida su carta.
D. Víctor Azcoaga.—Pagado Siglo fin Diciembre del 86.
D. Manuel de la Vega.—‘Id. Siglo y Biblioteca, en­

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Alejandro Dongil. — Id. id. id. en rústica.
D. José de Vera.—Id. Siglo y Biblioteca , encuader­

nada, fin Diciembre del 96.
D. Antonio Esmerado. — Id. id.
D José Martín Jara. — Id. id.
D Gregorio Martin Blanco. —Id. Siglo fin Diciembre 

y B iblioteca fin Diciembre del 96 y remitido lo que 
pide.

D. Cristóbal Colón. — Id. Siglo fin Diciembre del 96 y 
remitido el número que pide el día 21 de Febrero..

D. Antonio Cenjor. —Id id.
D. Ramón Basarán. — Cambiadas las señas.
D. Joaquín Marti. — Recibida á su tiempo la libranza.
D. Enrique Cañizo. — Remitido el número que pide el 

día 21 de Febrero.
D. Alberto Gargallo. — El Sr. Allué avisa su pago Siglo 

fin Diciembre del 96.
D. Rufino Rueda Oca. — Pagado Siglo y Biblioteca, 

encuadernada, fin Diciembre del 96
D. Valentín Falces. — Id. Siglo y suscrito á la B iblio • 

teca; pagado fin Diciembre del 96.
D Wenceslao Fernández —Remitido el número que pide 

el día 20 de Febrero. El Discurso del Dr. Pulido está 
ya agotado, perp en la E m o c i ó n  O r a t o r i a  está integro 
y se vende á 5 p e s e t a s .

D. José Segarra — Pagado Siglo fin Diciembre del 96,
D. Federico Ondarreta. —Id. id.
D. Gerardo Placer. — Remitido el reglamento el día 22 

de Febrero.
D. José María Pinto. — Pagado Siglo fin Julio del 98.
D Froílán Sousa.— Id. Siglo fin Diciembre del 95.
D. Bonifacio de Lancerica — Id. Siglo y  Biblioteca 

fin Diciembre del 96
D. Antonio Soria Navarrete. - Id. Siglo y Biblioteca, 

encuadernada, fin Diciembre del 96 y remitidos loa nú 
meros que pide el día 24 de Febrero.

D. Antonio Limia. — Id. Siglo y  Biblioteca fin Junio 
del 96.

D. Hernán García Blanco. — Id. id.
D. Ildefonso Lao.—Remitido el número que pide y con­

testado particularmente. .
D. Nicasio H. Nácar. — Id. el número que pide el día 24 

de Febrero.
D. Gabriel Alonso Nieto —Pagado Siglo y Bibliote­

ca fin Diciembre del 96; fáltale por abonar la 5 peseta» 
de la encuadernación. .

D. Antonio Chueca. — Id Siglo y  Biblioteca fin Di­
ciembre del 96; puede usted pedir los números que l® 
falten. ( S e  c o n H n u a r d . )
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de G licerofosfatos de Gal y Sosa.
Loe gíicerofosfatos son cooipuestoe 

orgánicos muy poco estables qne se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad- 
ministrailoB no es indiferente, pnes 
llegado eite caso, pierden toda sn vir* 
tud terapéutica. El 8r. BascuOana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificaren 
nada sus propiedades, eTÍtan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
qne tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
6 extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1 .® Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda> un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de moHbdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se- 
fial i's de que contiene fosfatos.

Av>arte de estos caracteres quími­
cos, la solución Basciifiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño- 
rea b'íatute H erm anos, larm a-

I.oja y drofi^ueria, Cádiz. —Depó­
sito eu Madrid : Sres. Hernández 
Heriaanos. Jacom etrezo, 60.

L m M á ñ g m ñ / t a
awítti i o s a .a n t i h e r p é t i c a ,a n t i e s c r o f u l o s a ,  
«aíip trostíoria, a n t i s i j ^ U t ic a  y  e n  aÜ o  

g r a d o  r e c o n s t i t u y e n te .
LA  P E R L A  DE SA N  

~^vLO S, Dr. D. Rafael Martínez Moll­
e e  >n esta agua se obtiene

Salud á dom ieilio.
líA ^ ^  áltimo año se han vendido
ws de 2. 000.000  de purgas­
en f la gran piedra de toque

aguas minerales, v ésta cuenta 
^ , ^ 0 S  DE USO GENERAL Y

g r a n d e s  r e s u l t a d o s .
enfermedades que expresa la 

®í>qi eta y hoja clínica, 
b-j central, Jardines. 15,

, ®**®cha, y se vende también en 
canrfií 5 ®̂*‘“ ®cias y droguerías. Sugrau 
ble. fií® permite al g ran  E sta­
dal Baños estar abierto
fonda 16 de Septiembre. Hay

tres mesas, comodidades y bara-

siempre 
Vino de

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri-

__________ _ eos é Intestinales, y
que la dige t̂iíon se eieuiue de maner î irregular.
peptona.—Vino de peptona y h ierro .—Chocolate de peptona.
Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

O R T E G A

Pastillas Cloro - Boro ■ Sódicas á la Cocaína
Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Hecomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
a n g % n o A ,io s , r o n q u e r a , á los d i f té r ic o s , á los n e r v io s o s  y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — P r e c io  d e  la  c a j a ,  2 pesetas.

TenemoB preparadis pastillas da COCAiNA y MENTAL, y  también da COCAÍNA, CODEÍNA y  MENTOL 
___ -Depéstfo c e n t r a l :  Gorgnera. 17, farmacia BOMALD, M a d H d

ÍCINSTRUMENTOS de CIRUGIA B
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

ÁN G EL B A S A S EProveedor de la  Real Casa, Facultades de Medicina, Laboratorios y Hospitales Civilesy M ilitares.
OASA FUNDADA EL AÑO 1840

Único representante para toda España de la casa C- ZEISS DE JENA

Gran surtido de jeríngus modelo R o u x
d.e c llvex*sow  p r e c i o s -  

S e  r e n i l t e n  á  p r o - v i r L c i a s .
^ — [ C A R M E N ,  2 1 ,  M A D R l D l i

AFECCIONES DH APARATO RESPIRfffORIO-tUBERCÚLesiS
i 1

•TC L*IU
A N T I S  É  P T I  c o i  N  C Ó M  P A R  A B  L E

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT
f a r m a c i a ,  c a í j I jB  D E  M IT O Iá S ,  XSO> F A H M 8 ,  y  . n  tc A a »  l a c f a t m i a ^ a m

I E l  J A l i A S K  D x :  B H X A J V T r e c o m e n d a d o  d e s d e  s o  p r i n c ip io  p o r  lo s  p r o fe s o r e s  i 
I f a e n n e c ,  T h ó n a r d ,  D n e r s a n t ,  e t c . ;  h a , r e c ib id o  l a  c o n s a g r a c ió n  d e l  t l e m n o : e n  e l 
a n o  1889 o b tu v o  e l  p r i v i le g io  d e  I n v e n c ió n . VERDADERO CORFITE PECTORAL, c o n  b a s e  
d e  g o m a  y  d e  a b a b o le s ,  c o n v ie n e  s o b r e  to d o  á  la s  p e r s o n a s  d e l ic a d a s  c o m o  

u fe r e s  y n t n o s .  S u  g u s to  e x c e le n te  n o  p e r ju d ic a  e n  m o d o  a lg u n o  ¿ s u  ¿ A c a c ia i 
c o n t r a  lo a  ^ E S n U lD o i y  to d a s  la s  HTLiMiCIOMES d e l  PECBO y  d e  lo s  UTESTIHOS J

M E D I C A C I Ó N  O H L O R H I D R O - P E P S I C A  
d i s p e p s i a u  ■  ^ chloridro-
Anorexia I 3  ■  P  I  9  M  M  PEPSICOS
Vómitos
UEITEBIA J  ■  1  ^  ^

Am árcos y 
Termentoa

______- ___________________ ________  digestivos
DOSIS; U n a  c o p l t a  ó  8 á  3 p i ld o r a s  á  c a d a  c o m id a ; Riñoi. l c u c h a r a d a  

PARÍS, C O L L I N  y  C ’*, 4 9 ,  i í u e  d e  M & xibeuge, y en todas l i s  farmacias

ANÉMiA, CLORO-ANÉMiA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
A/eccioaesiiin/'átfeasyoutáaea.,Desarretrfoadela o i r c n ia o f o n p o r iD S u D c ie n c la ,  I 

tratadas con éxito por el cuerpo médico desde hace más de 2 0  A ñ o s  oor los

GRANULOS ANTIMOWIOSOS-FERROSOSdelD.'’PAPILLAUD
MEDICACION FERRO-ARSENtCAL(Arsenlato de A n tim o n io  0 ,001 <n/a,porOránuIo,ybleiTo).

D óá íS  : 8 A 8 GránULOS AL DIA.
I Siphito oen̂ ril: Farmacia GtOON. 7. Rué Coq-Héron. PARIS, jentoiiiJuFinBieiii.

Ayuntamiento de Madrid



/"VEGIGATORIO COLORADON
L E  P E R D R I E L

A . o o i 6 r L  i n x n e í i i a t a  y  S e g u r a

Este vigatorío es el más antiguo y  el único admitido en los 
Hospitales Civiles franceses.

E x í j a s e  e l  c o lo r  c o lo r a d o  y  l a  ñ r m a  p a r a  e v i t a r  im i ta c io n e s .

LE  P ER D R IEL & París.

eNPERMEDADCS DEL CORAXON -  PALPITACtONEB -  HIDROPESIAS. »te.

IG lT A L lN A d e H O W IO L tE  y
*  oro '•S o tisd a a d B  f é m s c i t d *  P ira . __ _ tfi A narA nsn 1nt«rno í iO  A 30 OOtlB)" D o t U  p o r d U  : O r f t n u lo » ( l  i  3 ) . -  S o l u c i ó n  p a r a  n a o  I n t e r n o  ( 1 0  4  S O g o t a a )  

L a  V E M A O B R A  D I O I T A U N A  da M O M O U U E  y « U E V E N N E  l ie » a  la  K lr o »  d«.. _ a t. 44 VT sf V T\ I?C V á  T l O t r Á  VT\'’L i  V S R B A O E R A  D I G lT A U I f A  da M O M O U U f c -  y t . v  itr E r E c . i»®»® • •  r u u i ^ - «  
In T « a to r« i t  a l  S e l le  da la  " ü N l o r t  D S S  F A B K lC A y T s "  —  d i í c o n f u m  dk t e a  iittT aeio m a  

,  ¿ e p ó a lto  ^  : P*>* C O L L A S . 8 .  R o a  D a u p h ln e ,  P a r U ,  /  t u t n u  P tr m te l i i.  »

BL VEJIGANTE MÁS EFICAZ 
^ E 1  ü ^ ic o  e m p le a d o  en los H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

VEJIGATORIO deALBESPEYRES
|ara e v íta v  ¡as im ita c io n es , se debe p re s c r ib ir  : 

^  VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
y  e x ij ir  la  FIRM A DE ALBESPEYRES
en cada cuadrado  de 5 ce n tím e tro s .

. FUM OUZE-ALBESPEYRES. 70 , Faub» S « -D en ía .P A R lS .

m e ]  o r G a l m a . r i t . e

contra: Tos, sea cual fuere su cansa, Resfriados, Gripe, Coqueluche, Males de Garganta, 
Dolores de Estómago, Dolores de Vientre en las miyeres, Jaquecas, AglUción nerviosa, 
Insomnio y  todos los Padecimientos indeterminados.

F A . S T A  B E K - T S I É :
(complemento del tratamiento).

EX ÍJA N SE el SELLO del ESTADO FflAAfCÉSy la FÍBW4
PUM OUZE-ALBgSPEYRES, 78, F au b *  S t-D en ia , PariB .

r

JARABE DEUBARRE
J a r a o e  s i n  n a r c ó t i c o .  ^

Facilita la salida de los d ien tes, previene ó hace desaparecer los 
su írim ieutos y todos los A ccidentes de ia p rim era  dentición.

EXÍJANSE el SELLO de la ••UNION DES FABRICANTS” 
y la FIRMA del D*- DELABARRE.

O P R E S IO N E S
B r o n q u i t i s , C a t a r r o s  

Ja q u e c a s , etc.
3E = » a p > e l  y  C i g a r r i l l o s

B A R R A LEl P A P E L  y los C IG A R R IL L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos <le Asma y todas las Sufocaciones en general.

FUMOUIB-ALBE8PBYRB8. 78, Faub* S‘-D©niB, PARIS.

ÉNFERMEDADESdeiPECHO
JA R A B E

Dt̂ íífí?0 F0 SFIT0 oECAL
DEL Df CHURCHILL I!

AI cabo de algunos dias despuos de n 
principiar el tratamiento, disminuye la’'* 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
manifiestan todas las señas de una nu­
trición fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con­
viene especialment á los niños, á las
moeres embarazadas y á las nodríces.

E : ' ' '  ■ ■xigir los f r a s c o s  c u a d r a d o s  con la 
firma del D o c to r  C h u r c h i l l ,  y la marca 
de fabilca de M. SWANN, farmacéu­
tico-químico, 12, r u e C a s t i g l i o n e ,  Pahxs. 
— P r e c i o  ; 4  francos en Francia.

I S£ ESPENOEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

d̂̂ ptadaéfí les ĵspilaUsaiî aTííyiitu fUarise

PEPTONA CATILLON
la POLVO,productoSUPERIOR, PURO. INALTERABLE 
represenUodo 10 veces in peso de caroe asímilalite.

A gr& dable «n un vaao de le c h e  6  a g ü e  a zu ca ra d a .  
i t i m é n t o  d e  l o t  E n f e r m o s  q u «  n o  p u e d e n  d ig e r i r .  
leeoplaia b carne cmda.hace tolerar el régimen lácteo

VINO DE PEPTONA GATILLON
1 copa cOQUeiie 30 jer, carne y 0.40 faafetnt. 

R e s ta b le c e  liituerzaa.e! a p e tito ,la d ig e a tlo n  
M u y  ú t i l  á  lo s  d e b i l i t a d o s  :  N iñ o s ,  C o n v a le c ie n te s  larttDOidiIfa(Ofna¿o, I n t e s t in o s ,  P e o h o .Á n e m ia .s ts .

Exuaei LA Firma CATILLON, Paa» 
para evitar las Imitaciones maa O menos activas.

tAEDALU EXPOSICION UNIVERSAL 18?>9

CURACION ASEGURADA
fie todas Afecolones pulmonares

MEDALU DE PUTA. BARCELONA i 888.

C A P S U L il 
^CREO SO TA BA S

[del DoclorFOURinEIl
Ú n icas premil

E x p o s ic ió n  P a r í

< 4

e x íj a s e  la  b a n d a  d i

6ARANTM rm ilA  lA

Todos que padecen del pecho 
tomar las Cipsulas del Doctor FOUBn  ̂
22 , PI. d e  la  M ad e le in e  París-

JDepósito eñ toda» J ’armacias^

í

Ayuntamiento de Madrid
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E s  e s ta  a g u a  l a  m á s  ió d ic a  d e  to d a s  la s  c o n o c id a s  c o n t e n ie n d o  Í J i íS  g r a ­
m os d e  in d o  en  c a d a  l i tr o .

EL AGUA M INERAL N A TU R A L S A L S O -IÓ D IC A  DE SALES ©s e l  m á s  p r e c io s o  m e d i ­
c a m e n t o  d e  s u  g é n e r o ,  p r e s t á n d o s e  á  to d a s  la s  a p l ic a c io n e s  in t e r n a s  y  e x t e r ­
n a s  d e l  i o d o .  N i n g u n a  p r e p a r a c ió n  ió d ic a  p u e d e  c o m p e t i r  c o n  e s ta s  a g u a s ,  
t a n t o  p o r  s u  e f ic a c ia  c o m o  p o r  l a  f a c i l id ! '  d  c o n  q u e  la s  t o l e r a n  lo.s ó r g a n o s  
d ig e s t iv o s ,  a u n  lo s  m e n o s  p r o p i c i o '-  á  s o p o r t a r  m e d ic a m e n t o s .

Concesionarios exclusivos: A. MANZONI &  Co.; M ILAN. —  ROMA. —  GENOVA
Representante general en España: F R A N S  J A N S S E N S ,  294, Aragón. —  Barcelona.
Puiitus lio T O ii la .—  Ban-elnna\ S res. V icente F e rra r y C.‘, y p rincipales rtep/isit- & de npuas 

iiiiii-M.'ile y K annaci’i'— M a d rid : D. Juse H ernández y hertniinoa, Jacom etr-zo , ül). y p rinc i- 
lijiitís depósUos ..e utruas m inerales. — Zaragoza: s?ra V iuda ríe Ranv^n Jord»n. — S e v ilia : Don

Xr f

E r p t i n a  Y T O H
Solución norm al de Cornezuelo de Centeno.

E s te  c o m p u e s to ,  c u y a  fó r m u la  fu é  
Id e a d a  p o r  M r .  Y v ó n  e n  1877, c o n t ie n e ,  á 
d i fe r e n c ia  d e  o t r o s ,  u n a  d o s if ic a c ió n  
i 'ig o ro s a m e n le  n o r m a l  y  c o n s ta n te  ;  u o  
c e - , t i m e t r o  c ú b ic o  r e p r e s e n t a  u n  
g r a m o  d e  c o rn e zu e lo  d e  cen ten o .

E s  In a l te r a b le ,  c o n s e rv a  s u s  p ro p le d a *  
d es  in d e f in id a m e n te y  re p re s e n ta  la  to ta -  
1 id a d  d e  lo s  p r in c ip io s  a c t iv o s  d e l  c o r n e ­
z u e lo ,  sU i l le v a r ,  e n  c a m b io ,  la s  s u b s -  
la n c ia s  in a c t iv a s  y  h a s ta  p e l ig ro s a s  q u e  
-i c o r n e z u e lo  a c o m p a ñ a n  g e n e ra lm e n te .

es y a  un m otivo de supe- 
I .orldad só b re la s  dem ás prepara- 
e ooes sim ilares.

A d m in is t r a d a  p o r  la  v ía  d ig e s t iv a  á  la  
' i ' i s ls  d e  2 0 á 6 0 g o ta s ,  la  Solu ción  nor­
m a l  de cornesuelo de centeno d e t ie n e  
las H em o rr& g i& a , la s  H e m o p t is i s  y  
lo s  : C p is t a s ie ; d e t e r m in a  la s  C o n tra c -  
'don -e d e l  ú te r o  y  d e l  K s tó m a g o  y  
m o d if ic a  fa v o ra b le m e n te  lo s  d i fe r e n te s  
e s ta d o s  a tó n ic o s  d e  e s te  ú l t im o  ó r g a n o ;  
n n a lm e n le ,  o b r a  c o n  v e rd a d e r a  e f ic a c ia  
e n  la s  h e m a le m e s ts  y  e n  la s  V lc e r a -  
Clones d e l t u b o  d ig e s t iv o .

E m p ic a d a  d ic h a  s o lu c ió n ,  e n  In y e c ­
c io n e s  h íp o d é r m lc a s  p a r t ic u la r m e n te ,  
d e t ie n e  d e  u n  m o d o  r á p id o  la s  f f e m o -  
r r a g ia s ,  ta n  t e m ib le s  s ie m p re ,  q u e  
p u e d e n  p r e s e n ia r s e d u r a n te  e l  p a r to  c o m o  
d e s p u é s  p ro v o c a  la s  c o n tr a c c io n e s  
u te r in a s  y  f a c i l i t a  la  e x p u ls ió n  d e l 
fe to . D is m in u y e  y  a lg u n a s  v e c e s  h a c e  
'■©sar c o m p le ta m e n te  la s  p é rd id a s  d e  
;=angre c o n s ig u ie n te s  á  la  e x is te n c ia  d e  
r u m o r e s  Q brosos y  C a n c e ro so s .  E s  

d(! u n a  e f ic a c ia  m a r a v i l lo s a  e n  lo s  casos  
d e  p ro la p s u s  d e l  r e c to  y  c o n t r a  la s  p é r ­
d id a s  h e m o r ro id a le s .  L a  I n y e c c ió n  d e b e  
¡I a c u c a rs e  é n  s i t io  In m e d la te  a l d e  la  
h e m o r ra g ia  y  á la  d o s is  d e  1/2 á  1 c e n l l -  
in p t  o  c ú b ic o ,  p u d ie n d o  r e p e t i r s e  la  
" y e c c ió n  s i  e l  e fe c to  q u e  s e  b u s c a  n o  

• f  p ro d u c e  C lin  la  ra p id e z  n e c e s a r ia .
^  Cada frasco debe llevar n u e stro  sello de garantía.
p a r í s  .• Faimacia YVÓN y  BERLIOZ, 7, Rué de la  Feuillade.

I> ep6sito  en  to d a e  l a e  p r i o c i p a i e s  IC a rm a c ia s  y  D r o g u e r ia e .

E l i x i r  Y í O B  •
POLIBROmURADO

E l b r o m u r o  d e  p o ta s io  e s , s in  d u d a ,  e l 
ú n ic o  e s p e c if ic o  d e  la s  a fe c c io n e s  n e r v io ­
sa s  ¡ p e ro  p o r  m u c h a  q u e  sea  la  p u re z a  
d e l  b r o m u r o ,  c u a lq u ie r a  q u e  sea la  fo r m a  
fa r m a c é u t ic a ,  b a jo  la  q u e  d ic h a  s u b s ta n ­
c ia  s e  p re s e n te ,  n o  h a  s id o  p o s ib le  h a s ta  
h o y ,  c u a n d o  se  le  a d m in is t r a  s o io  c o n t i ­
n u a r  m u c h o  t ie m p o  e l  t r a ta m ie n to  s in  
q u e  s o b re v e n g a n  a c c id e n te s  p e n o s o s . 
S in  e m b a rg o ,  s e  p u e d e  c o n s e rv a r  y  h a s ta  
a u m e n ta r  la  e n e rg ía  e s p e c if ic a  d e  e s te  
m e d ic a m e n to  a s o c iá n d o le  á lo s  d e m á s  
b r o m u r o s  a lc a l in o s ; y  d e  o t r a  p a r le ,  se 
e v i t a n  to d o s  lo s  a c c id e n te s  á  q u e  a n te s  
n o s  r e fe r im o s ,  u n ie n d o  á  d ic h o s  b r o m u ­
ro s  a lg u n a s  s u b s ta n c ia s  a m a rg a s , tó n ic a s  
y c a lá s t i c a s !  m u y  á p r o p ó s i t o  la s  p r im e ­
ra s  p a ra  d a r  t o n ic id a d  a l  e s tó m a g o  y  
p a ra  m a n te n e r  ó ,  e n  c a s o  n e c e s a r io , 
e x c i t a r  e l  a p e t i to ,  y  la s  s e g u n d a s  p a ra  
p r e v e n i r  c u a lq u ie r a  m a n ife s ta c ió n  c e re ­
b r a l  ó  c u tá n e a ,  c o m o q u ie r a q u e p r o d u c e n  
u n a  d e r iv a c ió n  in te s t in a l ,  q u e  e s  ta n to  
m a y o r  s i e l m e d ic a m e n to  s e  a d m in is t r a  
á d o s is  c re c id a s .

E s ta  f e l iz  a s o c ia c ió n  se re a l iz a  c o n  e l  
E lix ir  Pollbrom arado d e  T v ó n ,  e l
c u a l  c o n t ie n e  p o r  c a d a  c u c h a ra d a  o r d i ­
n a r ia  3 g ra m o s  d e  b r o m u r o s  ó  se a  u n  
g ra m o  p o r  c u c h a ra d a  d e  la s  d e  ca fé . 
M e rc e d  a l  e m p le o  d e  e s te  xsiixir, e l t r a ­
ta m ie n to  p u e d e  c o n t in u a r s e  m e s e s  y  
h a s ta  a ñ o s , s i  se  q u ie r e ,  s in  t e m o r  á 
n in g ú n  a c c id e n te -  L o s  é x i to s  c a s i c o n s ­
ta n te s  o b te n id o s  d e s d e  h a c e  20 a ñ o s  c o n  
e s te  B iix lr  h a n  s id o  o r ig e n  d e  Im i t a ­
c io n e s  n u m e ro s a s  y  a s im is m o  d e  a d u lte ­
ra c io n e s  c o n t r a  la s  c u a le s  d e b e m o s  p re ­
v e n i r  a l  c u e r p o  m é d ic o  y  a l  p ú b l ic o .  
n r B i c A C i o j i r i i S  p i t i s r c i P A z . s s  t
A fe c c io n e s  n e r v io s a s .  E p i le p s ia ,  
H is te r ia .C o r e a ó B a i l e d e  S a n 'V ito ,  
C o n v u ls io n e s , A s m a ,  In s o m n io s ,  
N e u r a lg ia s ,  J a q u e c a , E a p e r m a to -  
r r e a ,  Q l ic o s u r ia .D ia b e te s .O a s tr a l-  
g ia a  n e r v io s a s ,  N e u r o a le n ia , e tc .

0) ^ i £

fi)

S >

0)

ipbof
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A N T IS E P S IA  DELAS M U C O S A S
B O R IG ii^A  iV IE ISSO N N IER

ü e s in f e c ta n te ,  M x c ro b ic id a , C ío u t r i z s a te  
NI TO X IC A , NI C A U S TIC A , Ni IRRITANTE

e n t t rm e ó a a e s  d e  lo s  OJOS, d e  la s  OREJAS, d e  la  N A R IZ , d e  la  LA R IN G E , 
d e  la s  V ías U r in a r ia s ,  G in e c o lo g ía . U lc e ra s , Q u e m a d u ra s , H e r id a s .

L a "B O h iG iN A - í ie  e m p le a  en  P o lv o  ó  e n  .S o lu c ió n .
De p ó s it o  Ge n e r a l  : s u g e n io  x s a i s B , calle dai Bruch, no, Bareai«na.

V KN LA* F R IN S I^A L M  rAAM AOlAS
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PRIMERA CASA EN OBJETOS N
DE

C U R A  A K T I S É P T I C A
7, Preciados. 7 . -  M A U R I C I O  B I N O  - 7. Preciados, 7.

^  ^  3D E ,IX >
(SüC U B SA L D E LA UISMA OASA DB HAMBUROO)

£n epta caaa hallará el público todos los artículos uecesarios a di> 
cho tratamiento, como son: algodones y gasas hidrófilos y preparados; 
vendas Cambric y otras; agujas y sedas de sutura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de primera calidad, á precios muy económicos. El 
del algodón hidrófilo á 2,75 pese'as el kilo, gasa hidrófita á 0,35 pese­
tas el metro cuadrado.
Gran depósito de instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.

aoooooooooooBaea iw
GENERADOR DE OXIGENO

¥ M L E n Z U E L A
Aparato productor de este gas con 

balón de 30 litros para depositarlo ¿ 
inhalarlo, precio, 40 pesetas.

Balones sueltos, 15 pesetas. 
Informes los da el autor, calle del

OesengaAo, 10 cuadruplicado, Madrid.
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I ICASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 4.224 —
Eficacisimas contra la anerui>«, clorosis, escrofalismo 

y vomites de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedades 
déla nariz, garganta, corazón y pulmones; en la alba- 

minaría, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por sa acción tónica y excitante, que despierta el ape­

tito 7  favorécelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 5i; Abada, 4 y 6; Gorgnera, 47; 
Hortaleza, 9; Atocha, 35; Gerona, 4, botica de Santa 
Ctdz San Marcos, 44; Arenal, ' i , farmacia Faenca- 
rral, 140; Magdalen-i, 40; Doña Bárbara di Bragan- 

za. 6. y principales farmacias.

Tí ir 1 pí? ffl]j E J . LA M h 1 A
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

ÍE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo paja el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos).........
Precio del medio paquete (200 gramos).

1,75 ptas. 
0,88 -

ir.
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Preparados de Nuez de Kola
DE A . COlPEL

eHILADIl. 111, E ü l 1 PmiLLÍS COilIDllS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las flebresp d iab otos, ana« 
miap oon vaiaoaaoiaa i diaeniapfay a feeo ion aa  
oapdiaoaai oanaanoio  fla io o  é  in teleotiia l.

Depósito central! BarquillOp Ip Madridp y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

VINO IO D O -TAN ICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

P B S P Á B A .O ld N  B8P B O IA L  1>B

A .  C O I F E L .
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a o a ite  da 
hÍBado de baoalaop á los de quina y los 
ferp u gin oaos.

Depósito central; BapquillOp Ip Madridp y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

JO E  C O I E E L
Inapetencia, dispepsia (digestión d ifícil), extrefli- 

mlento, flato, antibitioso, purgante suave y  seguro.
BARQUILLO, 1, FARMACIA

JARABE DE ESTIIJMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cólculoa úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N I N A
O O T A S  C O I V C E > T R ^ A I > A S

T ratam iento  cu ra tivo  de la tie ie  
j  la tu b ero u lo sie .

8e dan prospectos ó quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

LaliofÉi
NIedalla de o ro  en la Exposición de Bapcelona.

En esta casa (que provee al Ejército y é la Armada, á las Facultades de Me- 
y A los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­

rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolíd, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
«nicado, salicüico, iodofórmicoj almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
«Jida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
as los números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautehuc en lámina, compresas 

mgodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
Wiulosa al sublimado al 8 por 1 .0 0 0 , gasas cloruro- mercúrica, fenicada, lodofór- 

timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 6 de largo y en rollos 
® 10 centímetros de ancho por 6 metros de la^o; el mackintoscb, la seda pro- 

^tora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
*por, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 

pida el catálogo que se remite gratis. P<

HIERRO Y MANGANESO

Píldoras de Salud Trayner
expectante,

co

hay una reacción quimi- 
oa en periodo latente ó 

j que al encontrarse en condiciones apropiadas se des- 
^ ^  preparado Ferro-M angánlco en Eítado Quí­

mico N A C IEN TE , ei más apto para entrar en reacción; de aqui re­
sulta ser completamente absorbíble y asimilable sin dar pesadez 
en el estómago; esto, unido á los demás contenentes del prepa­
rad^ ha hecho q i w  más de 60  fllédlcos actualmente en ejercicio 
en España atestigüen que nuestra m ed icación  en p ep tica  
ferr o -m a n g á n ic a i sobrepujando á todos los preparados fe­
rruginosos, es insustituible por su exactitud y actividad en los 
resultados. Pidase el prospecto de 60 certificados módicos al au­
tor, Estuche de 100 pudoraf, 2,50 pesetas. Se remiten por correo 
con 0,26 más, previo el envió de su valor.

TR AYN ER, VENDRELL (Ta rra go na ). —En Madrid, D. Melchor Grarcía, 
^apel^nes, 1. — Barcelona, J. TJriach y Compañía, Dr. Andreu, 
y Sociedad Farmacéutica.

P O S P ¿ Y o  d e  c a l

co
Q.
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K R Ñ Ñ I l l j ^YODOTÁNICO * ■  W

E l mejor medio de adm inistrar e l Yodo.
£ > Ó S X S  ¡ o !? o

0 .0 5  de  Y o d o . ) por cucharada
de T a n in o . de las de sopa.

l=r-' c i Í’55
I MWUMD «ÍNERM. I r/tnsM AKtKur:V

S u s t i t u y e  e l  A . o e i t e  d e  H i g - a d o  d e  B a c a l a o ,  

l a  G í u i n a  y  l o s  f e r r u g i n o s o s .

>W-J
L 8 N F A T IS 1VIO. A N E M IA

A M E N O R R E A
E N F E R M E D A D E S  P U L M O N A R E S

fg; J E X u o ,  BARCELONA.— Depósito en todas las Farmacias acreditadai.

Espcfifico probado de la GOTA y JiEUMATISMOS. calma los dolores! 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los períodos del acceso.'

F . GOMAR e t  F IL S . 28 , R u e  S a in t-C la u d e . P A R IS  
VENTA POR MENOR s En wa»« la* FARMACIAS y DROQUERIAS

O t a
R E U M A T IS M O S

!F1 F I F I  F I F I F1 F I F I  F I F I
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR «IRENIUEI
COE C O C A I N A .  —  P E P S I N A  y  D I A S T A S I S .1

I a  tocaina caima loa dolores de B e tó m a g o  y obra como tónico en la economía 
general. La Pepsina y Diástasls f a T o r e c e n  Indigestión del bol alimenticio completo.
BAST&ALOIAS I NETROSIS ESTOMACALES 

DISPEPSIAS I TÓMITOS 
.PARIS, 8, Plaza de la Magdalena, FARMAC

HASTÍO do los ALIHE8T0S I C0RTALECE8CIAS 
DIOESTIOHES DIFÍCILES I DEBILIDAD BEIERAL 
A VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, i

E X T R A N J E R O S

P J F1F1  F l  F1 F1 F I F I  F I F I Desde el 1.® de Julio de 1890, D
C u ra  to d a s  ’.as E n fe rm e rta d e s  q u e  r e s u lta n  d e  V ic io s  d e  la  s a n g re , c o m o  E n c r ó fu l tU f  

E c a e r .ia ,  S o r ia s ia ,  H e r p a a , L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  t í o t a ,  R e u tn a t ia m o .

S O C ItTt MUTUELLE
ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR

Ü B  YODXJR.O Ü B  r*O TA SIO
c u r a  lo s  a i-c ld e n te s  s l í i l i t i c o s  a n t ig u o s  ó  re b e ld e s  : TJlceraa, T u n to r e a ,  G o m a m t 

EaeofftIteia. c o m o  e l  l . i n f u t i a m o ,  la  E a e r o fu lo a a  y  la  T n b e r r .u lo a a .B n V a ris .C a o a J.rS JR tS Íi. F«*.lO2,rtteSlobeUeniS°'di80TTEAD'LAFFECTEDB, MD tedas laiFarsaelu.
Í> A U T A U B E R G E

t i  CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CRBOSOTADO 
M a y  b i e n  r n ie r e d a .  e e t  j  e o l u o i o o  p e r m i t e  e o la  la  la r g a  d u r a c i ó n  d e l  I 
t r a t a m i e n t o  y  e e  o o m p  a t a m e n t a  a b a o r b ld a ,  c o n d l c i o n e a  n e c a ia r t a a

fia r a  o b t e n e r  r e s u l t a d o v  d u r a d e r o s .  E l e c t o a  b u e n o s  y  r& p id o a  s o b r e  [ 
a a  v ta a  d  g e a t l v a s .  e l  e s t a d o  g e n e r a l  y  l a s  l e a i o n e s  lo c a t e a  i

lea TUSERCULOSIS, 
ua AFECCIONES BR0NQUI0-PULM0NARE9, 

la a  ESCROFULAS, e i  RA Q U m Sm O .

DR

(Or.o«M-„o
pooe«o?.®a

AHTIB
TOO»'• d obteo

a lo
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PUBLICITÉ
01, rue Oaum artin, Parísde que es director
MR. A. LORETTEes la encargadaEXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios ex trcU '” 
ros para nuestro periódico.

EL APIOL'u^. JORET HOMOLLE los M E N S T R U O S

Vi
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